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Emperador, el hombre de Estado es reservadísimo, muy circunspecto, y aun desconfiado de que se le sorprenda, en palabras inoportunas, su pensamiento íntimo. La etiqueta de don Juan VI regla todas sus acciones y la estrategia constitucional, sus palabras y pensamientos; dejando para la vida doméstica sus afecciones, y para las gentes de letras, brasileros o extraños, estas manifestaciones de su inteligencia cultivada con esmero. 

Aquella diferencia que hago me explica por qué los que le conocen se sorprenden del abandono con que me ha tratado, y de lo comunicativo y  franco que se ha dignado mostrarse conmigo. Nada me había dejado traslucir sobre las condecoraciones con que el Sr.  Paulino se ha propuesto  darme una agradable sorpresa. Dentro de poco iré  a  darle,  a nombre de los tres que hemos sobrevivido de la expedición de la Médicis, las debidas gracias. 

Mándole a U. un panfleto que tiene por título el que llevaba el  Memorandum que cayó en poder de Rosas y reconquisté en el campo de batalla. El cansancio y el tedio por  

un lado, y la mala corrección de la tipografía brasilera por otro,    han estorbado que  escriba y publique nada por    ahora, contentándome con citar  ad-memorandum todos  los documentos que trazan el camino de mi narración, como antecedente necesario de los conceptos que emitiré. Es lo que va un laberinto de fragmentos, en que puede extraviarse el juicio; pero yo tengo el hilo de Ariadne, y lo pondré a disposición de todos. 

No sé  cómo miren mis  prudentes amigos  la publicación  de  varios documentos  y sobre todo   del último que puede prestar asidero a malas interpretaciones. Deseo que U. 

conozca mi opinión a este respecto, mis antecedentes y mis motivos. Antes de todo,    en todas las transacciones de la vida pública y privada quiero ser yo, siempre yo, tal como la naturaleza me ha hecho, y no deformado por las presiones exteriores. Por esta razón no consulto a mis amigos en los actos supremos de mi vida en lo que no tiene relación sino con mi persona. Esta razón debe satisfacerle. 

Como tuve el honor de decírselo al general en mi última, era mi intención decidida no ponerme como ciudadano la cinta colorada que como militar llevaba; pues entre la obediencia del soldado y el sometimiento del ciudadano a actos puramente voluntarios, de los que ejercen poder, hago distinciones profundas. La cuestión de la cinta colorada era para mí, además, una cuestión personal. En Gualeguaychú el doctor Ortiz, mi compatriota y amigo, y don Rafael Furque, me previnieron lo que los señores Elías, Ponsati y Basavilbaso les habían indicado sucesivamente como un deseo del Sr. general; pero yo debí  esperar  a que él mismo me hablase de  asuntos  a que él por su insistencia,  y  yo  por mi resistencia dábamos una gran importancia. Cuando el Sr. Elías me dio el parabién por el lema impreso que llevaba mi papel de cartas, y en el cual había una pública declaración de principios, que ha sido adoptada después en Entre Ríos, por consejo del señor general, hice sentir a su secretario la diferencia que yo hallaba entre esta declaración espontánea de ideas,  y  aquel símbolo impuesto  y  que  traía antecedentes manchados por la tiranía de Rosas; y como el señor Elías abundase en el espíritu y modo de ver del señor General, esforcé mi idea asegurándole que jamás me pondría aquella insignia, para mí signo de terror y de sangre, con letras o sin ellas; que era una cuestión de honor, pues no habría más que leerme lo que contra ella había escrito, llevándola ahora, para quedar expuesto  a la  vergüenza  pública.  Dos  o  tres  días antes de la publicación de la malhadada proclama, habiéndome suscitado don Diógenes Urquiza la conversación de la cinta, le expuse mi sentir con todo el calor, con toda la verdad que está en mi carácter, sobre las consecuencias funestas que traería al general su insistencia en cosa de suyo tan insignificante, pero de inmensa trascendencia para el público de Buenos Aires y el de las provincias del interior, cuyo espíritu conocía yo. Conjuréle a que le hablase al señor General en este sentido, increpándole a él y a los que lo rodeaban, el que por temor de desagradarlo lo dejasen extraviarse, concluyendo por asegurarle lo que al señor Elías, que yo no me pondría jamás como ciudadano ese trapo. Tres o cuatro días después salió la proclama. ¿Había de ponerme la cinta, después de tan formales protestas? ¿Había de crearse una excepción en favor de mis convicciones? ¿Podía permanecer allí de piedra 42 

de escándalo, o sofisticando el espíritu de la cosa por usar traje militar? U. ve que mi camino venía trazado; y como había tenido el gusto de decírselo al señor Elías en Gualeguaychú: Yo no practico ni acepto el axioma de Rosas, de sacrificar a la Patria, fortuna, vida y fama. Las dos primeras las he prodigado, a condición de guardar la última intacta, tal como yo la entiendo, pues sólo a las mujeres les hace o quita la honra la opinión ajena. Me embarqué, pues, y para quietud de mi conciencia consigné en la carta al señor General el motivo y el estímulo. Añadíanse a esto ciertas trapacerías de oficina, que me tenían afectado, y contra las cuales no sé oponer sino punzadas, y quería evitarlo. 

Creo haber satisfecho a sus deseos, como he satisfecho a mis convicciones. 

Las noticias de los diarios de Buenos Aires traídos por el vapor, el movimiento administrativo y el espíritu de la prensa, me han interesado profundamente. Lo felicito, como U. sabe que sé hacerlo cuando apruebo, por las nobilísimas páginas que ha escrito en el primero y segundo número de los  Debates,  nombre sencillo  y  que lo dice  todo. 

¡Honor a todos los muertos y a los inválidos de la inteligencia y del corazón! ¡después de haber honrado sus cenizas, o sus cicatrices, puede un nuevo atleta, con el corazón descargado, sentarse en el banco aún caliente que ellos dejaron! ¡Ah! Esto me trae a la memoria mis amigos sacrificados: Aquino, Santibáñez, C.  Ál varez. Déjemelos a mí, yo cuidaré  de su memoria.  ¡Pobrecitos! 



…………………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………….... 



He tenido el gusto de tratar de cerca al señor Lamas, a quien no vi sino una sola vez en Montevideo en 1846; ¡cómo ha crecido desde entonces acá! Cuánta prudencia, cuánta habilidad práctica le ha dado esta embajada al Brasil que llena el episodio más glorioso de la defensa de Montevideo, base de nuestra resurrección política. La historia de esta misión es un monumento, y el hombre creado por su intrincada complicación, un tesoro para nuestros países; y digo para nuestros países porque sus simpatías, sus estudios, sus afecciones de familia lo hacen argentino en ésta o en la otra orilla del río. Tiene a punto de concluir la vida del general Belgrano de que U. me había hablado; pero, de simple biografía que U. conoció, es ahora historia profunda, que, como un río de largo curso, atraviesa majestuosamente todas las grandes fases de nuestra revolución en que el general Belgrano tomó parte desde la invasión inglesa hasta su muerte. La he enriquecido con estudios completos, hechos por varios de nuestros antiguos generales, sobre las primeras batallas, y con documentos diplomáticos que arrojan una grande luz sobre aquellos oscuros sucesos.  Su  aparición será un  verdadero  acontecimiento,  y su autor oriental, escribiendo uno de los episodios más notables de nuestra historia, tomará carta de ciudadanía en nuestra literatura, haciéndola el mismo servicio que Guizot a la Inglaterra, escribiendo la de los Estuardos o la de Monk. Es el primer libro clásico que tendremos sobre la Revolución y una vez trazado el ancho camino que le abre el señor Lamas, todo lo que él no toca, por no ligarse directamente a su asunto, podrá colocarse con facilidad en sus lugares respectivos por los que quieran aprovechar de su trabajo. 

Todo lo que yo sé hacer a este respecto U. lo sabe, es admirar la perseverancia y la inteligencia: estimular a que publiquen pronto y después de publicado ayudar a generalizarlo. Para mí no hay más que una época histórica que me conmueva, afecte e interese, y es la de Rosas. Éste será mi estudio único, en adelante, como fue combatirlo mi solo estimulante al trabajo, mi solo sostén en los días malos. Si alguna vez hubiera querido suicidarme, esta sola  consideración me  hubiera detenido,  como a  las madres  que se conservan para sus hijos. Si yo le falto, ¿quién hará lo que yo hago por él? - Suyo,   

 Sarmiento. 
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DEDICATORIA 





Yungay, no viembre 12 de 1852 

Mí querido Alberdi: 

Conságrole  a U.  estas páginas, en que hallará  detallado lo  que en abstracto le dije  a mi llegada de Río de Janeiro, en tres días de conferencias, cuyo resultado fue quedar U. 

de acuerdo conmigo, en la conveniencia de no mezclarnos en este período de transición pasajera, en que el caudillaje iba a agotarse en esfuerzos inútiles por prolongar un orden de cosas de hoy más imposible en la República Argentina. Esta convicción se la ha repetido en veinte cartas por lo menos, rogándole por el interés de la patria y el suyo propio que no se precipitase, aconsejándole atenerse al bello rol que “sus Bases” le daban en la Regeneración Argentina. Si antes de conocer al general Urquiza dije desde Chile: “su nombre es la gloria más alta de la Confederación (en cuanto instrumento de guerra para voltear a Rosas)”, lo hice, sin embargo, con estas prudentes reservas: “¿ Será él el único hombre que, habiendo sabido elevarse por su energía y talento, llegado a cierta  altura  (el  caudillo) no ha alcanzado  a medir el nuevo  horizonte sometido a sus miradas, ni comprender que cada situación tiene sus deberes, que cada escalón de la vida conduce a otro más alto?  La historia, por desgracia, está llena de ejemplos, y de esta pasta está amasada la generalidad de los hombres... ¿Y después? Después la historia olvidará que era Gobernador de Entre Ríos un cierto general que dio batallas, y murió de nulidad, oscuro y oscurecido por la posición de su pobre provincia.” Ya está en su provincia. La agonía ha comenzado, y poco han de hacer los cordiales que desde aquí le envían y le llegan fiambres para mejorarlo. 

Óigame, pues, ahora que habiendo ido a tocar de cerca a aquel hombre y amasado en parte el barro de los acontecimientos históricos, vuelvo a este mismo Yungay, donde escribí  Argirópolis,  a explicar las causas del descalabro que ese hombre ha experimentado. 

Como se lo dije a usted en una carta, así comprendo la democracia; ilustrar la opinión y no dejarla extraviarse por ignorar la verdad y no saber medir las consecuencias de sus desaciertos. U., que tanto habla de política  práctica,  para justificar enormidades que  repugnan al buen sentido,  escuche  primero  la narración de los  hechos  prácticos,  y después de leídas estas páginas, llámeme detractor y lo que guste. Su contenido, el tiempo y los sucesos probarán la justicia del cargo, o la sinceridad de mis aserciones motivadas. ¡Ojalá que U. pueda darles este epíteto a  las suyas! 

Con estos antecedentes, mi querido Alberdi, U. me dispensará de que no descienda a la polémica que bajo el transparente anónimo del  Diario  me suscita. No puedo seguirlo en los extravíos de una lógica de posición  semioficial,  y que no se apoya en los hechos por no conocerlos. No es U. el primer escritor invencible en esas alturas, y sin querer establecer comparaciones de talento y de moralidad política que no existen, Emilio Girardin, en la prensa de París, logró probar victoriosamente que el pronunciamiento de Urquiza contra Rosas era un cuento inventado por los especuladores de la Bolsa, y la Europa entera estuvo por un mes en esta persuasión, que la embajada de Montevideo apenas pudo desmentir ante los tribunales. Mi ánimo, pues, no es persuadirlo, ni combatirlo;  U.  desempeña  una misión,  y  no han  de ser argumentos los que le hagan desistir de ella. 

El público argentino allá y no aquí, los que sufren y no U., decidirán de la justicia. No será el timbre menor de su talento y sagacidad el haber provocado y hecho necesaria esta publicación, pues cónstale a U., a todos mis amigos aquí, y al señor Lamas en Río 44 

de Janeiro, que era mi ánimo no publicar mi  Campaña hasta pasados algunos años. Los diarios de Buenos Aires han reproducido el  ad Memorandum  que la precede, el prólogo y una carta con que se lo acompañé al  Diario de los Deb ates.  Véalas U. en el  Nacional  y observe si hay consistencia con mis antecedentes políticos, nuestras conferencias en Valparaíso y los hechos que voy a referir.   

He visto con mis propios ojos degollar el último hombre que ha sufrido esta pena, inventada y aplicada con profusión horrible por los caudillos, y me han bañado la cara los sesos de los soldados que creí las últimas víctimas de la guerra civil. Buenos Aires está libre de los caudillos, y las provincias, si no las extravían, pueden librarse del último que sólo ellas con su cooperación levantarían. En la prensa y en la guerra, U. sabe en qué filas se me ha de encontrar siempre, y hace bien en llamarme el amigo de Buenos Aires, a mí que apenas conocí sus calles, U. que se crió allí, fue educado en sus aulas, y vi vió relacionado con toda la juventud. 

Háblole de prensa y de guerra porque las palabras que se lanzan en la primera se hacen redondas al cruzar la atmósfera y las reciben en los campos de batalla otros que los que las dijeron. Y usted sabe, según consta de los registros del sitio de Montevideo, quién fue el primer desertor argentino de las murallas de defensa al acercarse Oribe. El otro es el que decía en la cámara: “¡Es preciso tener el corazón en la cabeza!” Los idealistas   le contestaron lo que todo hombre inocente y candoroso piensa: “Dejemos el corazón donde Dios lo ha puesto.” 

Es ésta la tercera vez que estamos en desacuerdo en opiniones, Alberdi. Una vez disentimos sobre el  Congreso-americano,  que, en despecho de sus lucidas frases, le salió una solemne  patarata.  Otra sobre lo que  era   honesto y permitido  en un extranjero en América, y  sus Bases  le han servido de respuesta. Hoy sobre el pacto y Urquiza, y como el tiempo no se para donde lo deseamos, Urquiza y su pacto serán refutados, lo espero, por su propia nulidad; y al día siguiente quedaremos, U. y  yo,  tan amigos, como cuando el Congreso americano,  y lo que era  honesto   para un extranjero. Para entonces y desde ahora, me suscribo su  amigo. 



 Sarmiento.  







 ADVERTENCIA 



 Estos apuntes, como todos los escritos que emanan de reminiscencias individuales, se resentirán de su origen. Yo vi, yo oí, yo hice. Léalos el que quiera. Critíquelos el que guste. A la distancia puede decirse de los hechos que refiero lo que sin referirlos me decía un amigo: U. ha reñido con Urquiza; y su juicio, por tanto está preocupado.  Yo no le contesté por cierto: U. ha recibido un nomb ramiento de Urquiza, y ha adquirido por tanto, el don de lenguas. Me contenté con ob jetarle: camb ia U. sólo las premisas tomando por causa el efecto. Porque la política de aquel caudillo no era conforme a los principios que yo sostengo me separé de él. Si ha habido riña (que no hub o) la causa es anterior a la riña; la riña es la consecuencia. 

 Yo me divierto mucho con las teorías que inventan los hombres que se llaman prácticos a cuatrocientas leguas del teatro de los sucesos, en un b ufete, o en un mostrador de Valparaíso, para explicar los hechos, contra la deposición de los testigos oculares, que tomaron parte en ellos, que fueron envueltos en el polvo de su marcha, y que, a causa de esta manía de decir las cosas en tiempo hábil, y cuando no hay utilidad práctica  en decirlas y de hacerlas, cuando el caso llega de ejecutarlas a costa de su pellejo, son reputados  idealistas pavorosos , y homb res  puramente teóricos . Pero lo que refiero lo vimos treinta mil homb res, de los cuales aún no han muerto cuatrocientos que yo sepa; de manera que en cuanto a la verdad de los hechos no admito testimonio en contra 45 



 sino de los que tuvieron ojos y piernas y b razos en la realización de los actos, dejando a los  prácticos  del Pacífico que inventen sus hechos a su modo y para su propio y exclusivo uso. 

 Me he estado mordiendo la lengua ocho meses por no ir a interrumpir la marcha del carro triunfante con revelaciones indiscretas. Yo sab ía que al carro le faltaban las tuercas de todos los tornillos, y cuanto más de prisa venía, yo me decía para mi coleto: ¡Qué bárb aro! ¡Qué costalada va a darse! 

 La catástrofe del nuevo Hipólito ha sob revenido, y a los curiosos reunidos en torno de los caballos derrengados, el triunfador enclenque y el carro roto, me presento yo a explicarles la causa del desastre, y el espantajo que hizo desbocarse los caballos. 







MONTEVIDEO 



En la noche del 1º de noviembre pudimos ver el faro de la isla de Flores y en la mañana del 2, voltejeando a merced de un vientecillo de tierra, acercarnos a Montevideo. 

La ciudad estaba ahí como una pirámide artística; el Cerro alzaba como siempre su majestuosa cabeza; la bahía ostentaba su bosque habitual de mástiles; el río descendía lentamente a confundir sus amarillas ondas con las azuladas del mar: todo era lo mismo que cuando habíamos dejado en diversas épocas la ciudad fuerte con su cintura de cañones.  Pero  ahora,  ¿qué habría sucedido  en  los dos meses que habían  transcurrido desde las últimas noticias recibidas en Chile? Urquiza había debido invadir en julio el Estado Oriental. ¿Había triunfado? ¿Había sido vencido? ¿Quién manda en Montevideo? 

¿Oribe o Urquiza? Esto era lo que la brisa de tierra no nos podía decir, no obstante que había sido respirada antes de llegarnos por nuestros enemigos o nuestros amigos. 

Al pasar por delante del Cerro vimos hacia la base, al Oeste, grandes campamentos de tropas, tiendas de campaña, y aun cuerpos formados. ¿Qué hacían allí? ¿Quiénes eran? De la plaza no, porque este costado del Cerro estaba fuera del círculo de sus operaciones. ¿Era Oribe que sitiaba la plaza? ¿Sería Urquiza que sitiaba a Oribe? 

El piloto del puerto llegó a indicarnos el lugar donde debiéramos anclar; la quilla de la Médicis   tocó en el fondo del río, tan cerca de tierra estábamos, y ningún indicio se revelaba que pudiese ilustrarnos. Era domingo y los cónsules extranjeros habían izado sus pabellones. El pabellón argentino flotaba entre ellos. Pero, ¿y ante quién estaría acreditado el agente que lo tremolaba a su puerta? ¿Dónde está Oribe? pregunté yo al piloto, queriendo ir de un golpe al fondo de la cuestión. - En su quinta, contestó sin atención, y dio orden de virar u otra maniobra del ancladero. - ¡En su quinta! 

Todos nos miramos, sin mover un músculo de la cara. En su quinta quiere decir en el Cerrito; luego está sitiando siempre: ¡no hay cuidado! ¡Pero la verdad era que teníamos un cuidado del diablo! Ya estábamos anclados, y la verdad la íbamos a saber probablemente en el muelle o en la cárcel. Entonces fuimos a interrogar a los boteros. “- ¡Hola! 

¡eh! ¿quién manda en la plaza? - El gobierno. - ¿Oribe? - Está en su casa  - ¿Y Urquiza? - 

Se embarcó ayer para Entre Ríos - ¿Y el sitio sigue? - Se acabó ya; todos se entregaron; hay paz…” Nos abrazamos todos como chiquillos, dimos saltos sobre cubierta, respiramos fuerte, pues habíamos todos cuatro reprimido durante una hora nuestro sobresalto,  y  tratado  cada  uno de mostrarse a los ojos  de sus  compañeros sereno, tranquilo, indiferente a aquellas siniestras indicaciones. Saltar a tierra, lanzarse a las calles cada uno por su cuenta fue la suprema felicidad a que consagramos toda nuestra energía. Yo me dirigí a la Calle Ancha, fuera del mercado. Había parada. Los viejos tercios italianos, franceses, vascos, estaban ahí, diezmados por nueve años de combates, satisfechos de triunfo tan costoso. Los cuatro batallones de negros orientales formaban a la cabeza, uniformados con lujo, con el uniforme francés, que habían recibido poco antes, 46 

y que sentaba admirablemente a los soldados más aguerridos, más disciplinados que la América podía ostentar. M. du Chateau, jefe de la expedición francesa, había dado repetidas  veces  testimonio de esta suprema perfección  de  los  cuerpos de línea  de la plaza, y si a la llegada de los cuerpos franceses les faltara algo, adquiriéronlo en breve estudiando en la escuela francesa. 

Excusado es decir que los amigos llovían de todas partes en busca de los recién llegados, antiguos veteranos todos de la lucha contra Rosas; cual del sitio, cual de Paz, cual de Lavalle, y cual otro de todos a un tiempo, con tal que se pelease contra los caudillos. Lo más notable es que las mujeres habían presentido que llegaríamos, y a cada buque que se anunciaba del Pacífico, mandaban saber si fulano había llegado, por esa lógica invencible del corazón, más fuerte en el bello sexo que la del cálculo, que no duda cuando la pasión está de por medio. Montevideo estaba aun en la embriaguez de su dicha. Era el preso de nueve años que se sentía libre, que traspasaba el recinto de la muralla para ir a ver la vegetación, las quintas de los alrededores, las flores de los jardines, los cactus, los áloes de las cercas, porque todo esto habían conquistado en aquellos días. El asunto más grave de las conversaciones, el tópico inagotable, era montar a caballo, contar cómo habían galopado una legua, y las nuevas partidas que se preparaban. Comprar caballos, sil as, vestidos de amazona, el negocio del día; tala-barteros, sastres y caballerizos los personajes de la época. 

Para nosotros, para mí, otro era el objeto de mis solicitudes. Desde luego recibía las oficiosas atenciones de los amigos. Visitáronme los viejos generales, los ministros. Hizo el Sr. Carneiro Leão, enviado plenipotenciario del Brasil, manifestación de su deseo de verme, en los términos que un personaje sabe hacerlo, sin descender y sin hacer sentir su superioridad. Fui en el acto a visitarlo; me recibió con distinción exquisita; y al día siguiente, acompañado de su secretario, me devolvió la visita trayéndome los tratados celebrados con Urquiza y el gobierno de Montevideo, que estaban todavía secretos, para mostrarme cómo estaban en armonía con los intereses, integridad, honor y gloria de la República Argentina, y las ideas económicas sobre navegación de los ríos de que me había constituido órgano. 

Una persona, empero, no venía a verme. Por fin, encuentro en casa una tarjeta enviada por D. Diógenes Urquiza. ¿Está enfermo este sujeto? - No; será acaso porque es encargado de negocios del Entre Ríos, y creerá derogar a su dignidad visitar en persona a un individuo. D. Diógenes es un hijo del general Urquiza, de edad de veinticuatro años, grande propagador de mis escritos en Buenos Aires, y hoy el hombre que se daba estos aires para conmigo, habituado, debo decirlo, al trato de personas por su edad, dignidad y rango en la sociedad, muy superiores, sin duda, a aquel imberbe, que empezaba tan pronto a olvidar aquella jerarquía natural en que están colocados los hombres en la sociedad, y contra la cual nada pueden, sin faltar a los respetos debidos, esas elevaciones oficiales que producen las circunstancias del momento. Este encargado de negocios, hijo de su padre el Gobernador a quien representaba, empezaba por otra parte, a sublevarme el espíritu, viendo ya una especie de gobierno doméstico, de familia, del cual no había ejemplo anterior en nuestras prácticas, si no es el reciente del Paraguay. 

La cosa no valía la pena de recordarla, pero me dejaba la desazón en el espíritu que he pintado antes. Otros hechos vinieron a alarmarme. El general Urquiza había permanecido  cerca de  un mes a  las puertas de  Montevideo, sin  entrar una sola  vez  en  la ciudad, sin aceptar ninguna de las reiteradas invitaciones con que la gratitud pública había querido mostrarse. Durante aquel tiempo había permanecido en su tienda, recibiendo en ella embajadores, ministros, generales y los numerosos residentes argentinos con quienes necesitaba conferenciar sobre los asuntos relativos a la patria común. Este sistema no era nuevo por cierto, y es uno de esos recursos a que la insuficiencia apela para conservar la superioridad asumida. Facundo Quiroga había hecho otro tanto en San Juan, acampando en medio de un prado de alfalfa, y forzando por la desnudez de todo amueblado, a sentarse en el suelo a los enviados del gobierno que venían a tratar con él. 
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Un progreso había hecho Urquiza, en la invención de medios de duplicar su importancia, que no ocurrió a Quiroga. El general Urquiza tiene a su lado un enorme perro, a quien ha dado el nombre del Almirante inglés que simpatizó con la defensa de Montevideo en los principios del sitio, y contribuyó a su sostén contra Oribe. En honor del anciano y simpático Almirante, la batería que defiende la puerta principal de la línea de defensa se llamaba Purvis. El perro Purvis, pues, muerde horriblemente a todo aquel que se acerca a la tienda de su amo. Esta es la consigna. Si no recibe orden en contrario, el perro muerde. 

Un gruñido de tigre anuncia su presencia al que se aproxima; y un "Purvis" del general, en que le intima quedarse quieto, la primera señal de bienvenida. Han sido mordidos Elías, su secretario, el Barón de Grati, cuatro veces, el Comandante de uno de sus cuerpos, y Teófilo, su hijo y ciento más. El general Paz, al verme de regreso de Buenos Aires, su primera pregunta confidencial fue: ¿No lo ha mordido el perro Purvis? - Porque no ha podido morderme, general, le contesté, es que me ve U. aquí. Siempre tenía la punta de la espada entre él y yo. ¡Que se imagine cualquiera las emociones que debía experimentar cada ciudadano argentino al penetrar en aquel antro, con el sombrero en la mano, los ojos fijos en el monstruoso perro, su salvación pendiente de un grito dado un segundo más tarde del momento oportuno, mostrando ante un extraño síntomas de terror que nos presentan en una luz desfavorable, y a  veces ridícula! 

Pero lo que más me llamó la atención en estas confidencias fue que el General se había ocupado durante su acampamento en los alrededores de Montevideo, en hacer sentir a los emigrados argentinos la necesidad de ponerse la  cinta   colorada. En Montevideo cuarenta o cincuenta argentinos con aquel embeleco habrían producido el mismo efecto que si el Club de Valparaíso hubiera resuelto usarla en Chile. La resistencia venía más bien de la decencia pública comprometida en la cosa, que del absurdo de hacer llevar a los vencedores en la lucha de diez años el signo de dependencia de Rosas, contra el cual habían combatido. Lo más singular era que ante Alsina, López, y otros hombres altamente colocados, el general no manifestaba empeño alguno, no obstante ser los que con más frecuencia e intimidad trataba; pero apenas salidos de su presencia, en la de otros de menor cuantía y los de su séquito prorrumpía en denuestos contra el empecinamiento de los unitarios. 

Quien haya leído en  Civilización y Barb arie  lo que sobre la cinta colorada he escrito, podrá formarse idea de la extrañeza, de la preocupación en que me echaba esta persistencia en seguir las prácticas de Rosas. El general decía que era una cosa que no significaba nada, que cuando llegásemos a Buenos Aires la pisotearíamos; pero que era necesario conciliarse las masas, y que él quería probar a Rosas que era federal. Más tarde tuve ocasión de notar este sobresalto y empeño de justificarse ante la opinión de Rosas, de que parecía hacer mucho caso. 

Sea de ello lo que fuere, de estos datos y de muchos otros que iba recolectando y que referiré en su lugar, yo empecé a ver confirmados recelos que traía desde Chile, y resuelto a seguir el plan de vida política que he seguido siempre, que consiste en conservar ilesa la dignidad de hombre, como la única arma que pueda oponerse al despotismo personal, resolví ni ir hasta el Entre Ríos, ni acercarme al perro Purvis, no obstante que desde niño he tenido por rasgo característico la impavidez para hacer frente a los perros, que nunca han podido morderme. 

No había en esto, créaseme, sentimientos ni exageraciones de amor propio. Todos habían resistido a la desdorosa pretensión de hacerles cargar un signo reprobado; y hubieran desechado como una pesadilla horrible su propia imagen, tal como habían de presentarse sus personas ensambenitadas un mes después. Pero lo que me alarmaba no era tanto la exigencia como la manera de imponerla. Con Alsina, López y otros hombres de consejo disimulaba; con los que nada habrían osado decirle se exhalaba en improperios contra los que resistían. Había, pues, en eso aquella perseverancia brutal, que huye de ser ilustrada, que insiste en despecho de todo, y que reduce a la condición de siervos a los que por sus luces o su posición querrían por lo menos ser consejeros. 
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El Dr.  Alsina me mandó llamar una mañana y encerrados en su escritorio, y con todas las precauciones oratorias imaginables me dijo que había sabido mi resolución y que la deploraba como una calamidad. “La  Gaceta  sacará partido de esta circunstancia. 

Ya se dice que el General está en desacuerdo conmigo; y si a esto se añade que U. 

desiste de acercársele, nuestros amigos de las provincias y de Buenos Aires van a desalentarse. Es preciso sacrificarlo todo a la necesidad de dar conjunto a los elementos aunados contra Rosas. Los brasileros hacen sacrificios, los orientales los hacen, los hacemos todos a aquella suprema necesidad. Vaya al Entre Ríos, y que se sepa en Buenos Aires que está reunido al General, para inspirar confianza a nuestros amigos en los principios y en las esperanzas que sostienen la lucha.” 

Don Vicente López, mi antiguo amigo, me aguardaba en casa con el mismo objeto, y con menos rodeos entró de lleno en la cuestión, diciéndome que todos los compatriotas temblaban, no ya de que no fuese al Entre Ríos, sino de que, yendo, la rigidez de mi carácter fuese a estrellarse en los principios con usos, con exigencias y hábitos que me chocarían profundamente. “Es un hombre manejable, me decía, con tal que se halague su amor propio y, al insinuarle las ideas, se le haga comprender que es él mismo quien las ha formulado y hecho nacer. Se necesita sólo un poco de sagacidad, de maña, de souplesse  para manejarse. Yo le he hablado con la mayor libertad, díchole las cosas más delicadas, mezclándolas con elogios de su valor, de su penetración, y sobre todo desenvolviéndole sus vastos planes, ocultos hasta hoy, por no ser llegado el momento de manifestarlos.” López, después de mil detalles de sus entrevistas, y lo que él había logrado hacerle adoptar para el porvenir, me aconsejó ir, trazándome un plan de conducta para evitar desagradarlo, y ganar su confianza. Yo accedí al deseo de todos mis amigos, presentado como una necesidad pública, y resolví mi viaje al Entre Ríos. 







CAMPAÑA DEL URUGUAY 



Los días que permanecí aún en Montevideo los empleé en adquirir datos sobre los extraordinarios acontecimientos que habían tenido lugar en el Uruguay. De lo que entonces supe de fuentes oficiales y de las confirmaciones posteriores, he aquí lo que de más notable puede referirse. 

Montevideo, como se sabe, fue el último atrincheramiento en que hicieron pie las resistencias argentinas y orientales contra la triunfante tiranía de Rosas. Arrollados nuestros ejércitos en Mendoza y Tucumán, los orientales en el Arroyo Grande; esterilizada la victoria de Caaguazú,  y más tarde vencida Corrientes en Vences, Montevideo quedó sola en la lucha, sosteniendo, en medio de peripecias sin ejemplo en la historia, el sitio célebre de nueve años, y de cu ya defensa salió otra vez, como de la chispa que no alcanzó a extinguirse en el incendio, la nueva conflagración que había de acabar con Rosas y su sistema. 

Montevideo, pues, por la necesidad de salvarse, era el centro de esas resistencias en que vino a embotarse el poder salvaje de Rosas. Lo era por la triunfante resistencia de las armas; por la superioridad moral que la táctica desplegaba todos los días contra el sistema de gauchos armados; por el espíritu militar desenvuelto en las clases superiores de la sociedad, por los soldados aguerridos que de entre los argentinos se formaban allí y que más tarde podrían llevar la guerra al otro lado del Plata; lo era en fin por los esfuerzos del gobierno para sostener el sitio, y la necesidad de tocarlo todo, aun lo imposible, lo inverosímil y lo absurdo para proveer a la salvación común. 

Entre  estos medios hubo  uno aconsejado por las  circunstancias,  indicado por las violencias de Rosas mismo, y que al fin fue el grano de arena que fue creciendo, creciendo hasta asumir las formas colosales de una montaña. Rosas traía amedrentado al Brasil con la insolencia de sus reclamaciones, con las violencias cometidas en la frontera. 
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El gobierno imperial, por su parte, huía de ser arrastrado a una guerra, ya por temor del mal éxito de las anteriores, ya por las complicaciones interiores y disturbios del imperio, ya en fin, por no comprender nada de la lucha del Río de la Plata. En este estado de cosas el gobierno de Montevideo mandó un agente diplomático a la corte del Brasil a contrariar, cuando más no fuere, la política y planes del general Guido, agente de Rosas. 

D. Andrés Lamas es uno de los hombres notables que se han formado en el sitio de Montevideo. Me zclado a los asuntos públicos de su patria desde la edad de quince años, ha servido en el Estado Mayor de Rivera, en la policía de Montevideo, en los ministerios, en la Cámara, en los consejos del gobierno, en los clubs, en la diplomacia, en todo. Es escritor notable, poeta correcto, muy dado a los estudios estadísticos y geográficos, una mezcla de timidez personal y de audacia civil y política, infatigable en la lucha, con claridad en los propósitos, dúctil de carácter, prudente en los medios, de locución atractiva. D.  An drés Lamas necesita un teatro en que desplegar sus talentos naturales y adquiridos, y este teatro lo halló en Río de Janeiro. Su recepción ya fue materia de lucha. 

Guido y un enviado de Oribe, por recibirse agente oriental, le disputaron el terreno palmo a palmo. Un ministerio vino abajo en los vaivenes de estas fuerzas en pugna, y Lamas quedó reconocido Enviado Plenipotenciario de la República del Uruguay cerca de S. M. el Emperador del Brasil. Una circunstancia favorecía la aparición del señor Lamas en la corte del Brasil. El Emperador, de edad de veintiuno a veintidós años, empezaba a tomar posesión del gobierno del imperio y de sí mismo, dejando traslucir esa virilidad de concepción y ese sentimiento del interés nacional que justificado por el éxito de su política, han levantado más tarde su persona a la altura del puesto que ocupa, y dado a la dignidad imperial mayor lustre que el que le viniera del solo título hereditario. El Emperador es un joven estudioso, que en el discurso de la lucha argentina tanto se ha ocupado de examinar la carta geográfica para la demarcación de límites y la marcha de los ejércitos, y los antecedentes militares y diplomáticos de la lucha, como de conocer los hombres que en ella figuraban, los intereses que se debatían, y los elementos divergentes que pugnaban por triunfar entre sus vecinos. Poetas, historiadores, publicistas, biógrafos argentinos han sido en estos últimos años la materia predilecta del solaz y del estudio del Emperador, que empezó a ver bajo un nuevo punto de vista a este pueblo joven como él, y como él luchando con las contrariedades de una naturaleza virgen donde las malezas amenazan sofocar a cada momento el árbol implantado de la civilización. 

Lamas, literato, poeta, publicista, historiógrafo de las cosas de su patria, llegaba en buena hora para explicar los pasajes oscuros de aquel drama singular del sitio de Montevideo, sustituyendo a las vulgares y recibidas definiciones de salvajes unitarios y mazorqueros, de gobiernos legales y de cabecil as, de porteños y orientales, la significación profunda, eminentemente social de aquellas luchas sangrientas. 

No era el menor de los obstáculos con que el nuevo enviado tenía que luchar las preocupaciones invencibles de los brasileros contra los españoles americanos, desconfiándose de ellos y de la duplicidad de carácter e inmoralidad de miras y de medios que les atribuían en general. La obra más gloriosa de don Andrés Lamas, aquella por la cual debemos estarle todos los argentinos profundamente agradecidos, es esa rehabilitación del carácter moral argentino, sostenida en todos sus actos públicos y privados durante cuatro años hasta hacer de su palabra de diplomático una garantía, de su consejo a los capitalistas una fianza para a venturar fondos. No hay en esto exageración. El gobierno del Brasil ha invertido doscientos mil pesos en proveer de medias de  defensa a  la plaza  de  Montevideo sobre  la promesa  de Lamas de  firmar un tratado posterior, y que cuando llegó el caso previsto por él mismo, reclamó del gobierna imperial se le relevase de aquella responsabilidad contraída. Las especuladores brasileras, antes de oír propuestas de su gobierno o del de Montevideo, se dirigían a Lamas para saber de él si podrían  aventurar  capitales  con  probabilidades de  buen éxito;  y la menor palabra evasiva de su parte, un no tengo datos, no he recibido instrucciones, bastaba para desvanecer contratos casi realizados; no siendo raro que hayan los 50 

perjudicados alguna  vez  manifestádole que  habían sufrido por no haber  apreciado debidamente su reserva. 



Dos años, pues, pasó D. Andrés Lamas casi inapercibido en la corte del Brasil, desvaneciendo preocupaciones fatales, justificando hechos calumniados, propiciando a su patria la simpatía de los hombres de Estado del Brasil. Pero desde este terreno conquistado hasta la acción decidida había un abismo. El Brasil vacilaba ante sus propios recuerdos, ante la insolencia inaudita de la política de Rosas, ante aquel vandalaje confesado y erigido en sistema con que se amenazaba demoler el mal asentado Imperio, ante la falta de la conciencia de su propio valer que retenía al gobierno imperial sin posición histórica en América, como sin representación diplomática en Europa. 

Lamas, en tanto, hacía sentir su propio peso al Imperio, y por una lógica cerrada lo llevaba a la guerra para salvarlo de la guerra. “Si el Gobernador de Buenos Aires respondiese con la guerra a las pacíficas y regulares exigencias del Brasil para conservar la integridad del pacto de 1828, eso sólo probaría que esa guerra es inevitable, y que habría sido locura sacrificar, queriendo evitarla, elementos poderosísimos, y que, por el contrario, se haría para el Brasil una guerra nacional, altamente nacional que reconcentraría la opinión de los brasileros, elevaría su espíritu y brío sobre las divergencias internas y la exageración de las ideas”.6 Montevideo, asegurado de subsidios, era inexpugnable para Rosas; esto era evidente. Montevideo libre de su poder, toda la bóveda elevada de diez años venía abajo por falta de coronación. Rosas no podía retroceder ni avanzar,  y aquel sitio era un jaque mate sin salida. Los elementos argentinos debían completar la obra. ¿Quién los encabezaría? le preguntaban – Urquiza. - Pero Urquiza es su más fuerte apoyo. - Ésa es la razón. Rosas ha venido absorbiendo las provincias y desarmándolas. Las necesidades de la lucha de Montevideo lo han forzado a poner las armas y el poder en manos de Urquiza, que ha dado batallas y creádose un ejército suyo, de este lado de los ríos. Urquiza es lo único que no ha avasallado; luego el día que Rosas quiera terminar la obra de la centralización habrá pugna entre los dos caudillos. 

En nota de la legación oriental al gobierno del Emperador de 18 de abril de 1848, ya se le decía: “Los elementos que hoy tienen ambas repúblicas, y que si Rosas los absorbiese se tornarían irresistibles, están para sostener la política que aconsejo a disposición del Brasil. Están para robustecerla los cansados habitantes del Estado oriental, las cenizas aún humeantes de la revolución argentina, que Rosas, en lugar de extinguir, alimenta con la sangre de los vencidos, que alevosa y cruelmente derrama sobre ellas. ¿Y por qué no decirlo? El general Urquiza, visiblemente desavenido con la supremacía del Gobernador de Buenos Aires, está sin duda a punto de separársele, y lo tuvieran ya separado si la intervención europea se hubiese mostrado eficaz.” 7 

Así, pues, Urquiza estaba prometido al Brasil por la diplomacia de Montevideo, desde 1848, en notas oficiales, como un aliado seguro, inevitable; por la misma razón que su nombre figuraba en la prensa de Chile, casi desde entonces, como el reivindicador de los derechos oprimidos de los pueblos, mucho antes de que él tuviese conciencia clara de su situación, aunque no le faltasen instintos vagos y previsiones de conservación y de engrandecimiento. 

Un hecho que ha pasado inapercibido dará idea de la claridad de estas anticipaciones de la política. Cuando el almirante Lepredour estipuló el armisticio entre la plaza de Montevideo y las fuerzas sitiadoras, mientras venía la aprobación del tratado, Rosas pidió al aceptarlo que el término fuese forzoso sin que ninguna de las partes beligerantes pudiese denunciarlo. El gobierno de Montevideo casi acepta esa modificación, que participó a su enviado a Río de Janeiro. El señor Lamas comprendió todo lo que ello importaba, y tomando prestado un vapor al gobierno brasilero, respondió 6 25 de abril de 1848.  Relatorio de la repartição dos negocios estrangeiros, 1852.  

7  Relatorio de la repartição dos negocios estrangeiros, etc., de 1852.  
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en el acto a su gobierno indicándole que pusiese por condición de su aceptación el que ningún cuerpo sitiador pudiera abandonar su campamento, ni emprender campaña ninguna. Rosas no quiso admitir la condición, pues el objeto de la modificación era en efecto, poder disponer en el entretanto del ejército, y caer sobre Urquiza desapercibido, para acabar la obra de la completa anulación de las provincias. 

El Brasil trepidaba, sobre todo de entregar fondos a la rapacidad y dilapidación del gobierno de Montevideo, rapacidad que desde los tiempos de Rivera había pasado a ser un proverbio, dilapidaciones que Rosas había establecido en la opinión de todos los Estados americanos y europeos, como un hecho fuera de duda, y como el móvil y el objeto de resistencia de la plaza. D. Andrés Lamas, para tranquilizar los escrúpulos del Gobierno imperial, atacó esta cuestión en la nota de 15 de septiembre de 1851, con una virilidad, con un heroísmo desesperado y convencido, que hacen de aquel fragmento histórico una página de Tácito. “Hallándose, - decía - ya el ejército invasor a las órdenes de D. Manuel Oribe a las puertas de Montevideo, organizóse la administración de 3 de febrero de 1843, que debía emprender la defensa del país, sin dinero, sin crédito, sin material de guerra, sin soldados, en medio del terror que esparcían las armas invasoras, a quienes precedía la fama de haber destruido varios ejércitos, de haber bañado de sangre, con la espada del soldado y el puñal del asesino, el inmenso territorio que se extiende desde los Andes hasta las márgenes de Uruguay. 

“Esa administración tuvo que improvisar (Lamas era el jefe de policía) con materiales tomados donde los encontraba, por la ley del peligro supremo, las débiles mural as destinadas a guardar, en pocas cuadras de terreno, todas las esperanzas de la República, todas las de la civilización y de la humanidad en el Río de la Plata. 

En estas pocas cuadras se vio asediada el 16 de febrero, trece días después de su nominación, por el ejército de tierra y por las fuerzas de mar del Dictador Rosas. 

Las rentas públicas quedaron reducidas a la nulidad. 

Los almacenes se cerraron. 

El comercio de exportación desapareció. 

El de importación se limitó al consumo de la ciudad. 

La desconfianza y la incertidumbre se apoderaron de todas las clases. Los capitales se ocultaron.  El dinero,  aun  con las mejores garantías  particulares, llegó  a un  interés  que en los tiempos venideros parecerá fabuloso. ¡Nuestros hijos apenas podrán creer que durante el sitio de Montevideo se dio dinero y se tomó sobre bienes raíces y en transacciones entre particulares a 40, 50, 80 y 100 por ciento de interés al año! Sólo podrá explicarse este hecho, observando que a la escasez de la época se añadía que nadie se creía dueño de lo suyo, con invasor a la vista, que cualquier contrato podía ser roto por éste, cuyo triunfo parecía siempre probable y casi seguro, y muchas veces cierto. 

Los que empleaban su dinero en algún contrato empleábanlo en esa lotería antisocial creada por el sistema del Dictador Rosas. 

En tal estado de cosas, el Gobierno tenía que vestir, alimentar y armar al ejército que defendía la plaza. 

Tenía que atender, como atendió en efecto, al ejército en campaña. 



Tenía que armar centenares de camas para los centenares de heridos que regaban con su sangre todos los días los muros y las cal es de la invicta ciudad. 



Tenía que alimentar y  vestir la población que, huyendo del enemigo, se había asilado en la ciudad, las familias de los soldados, y la mayor parte de los empleados civiles y sus familias. 

Tenía que luchar en el interior del país y en el exterior con las intrigas, la buena fortuna y el oro del enemigo. 

Pasáronse días, semanas, meses, muchos meses, sin que el Gobierno pudiese conseguir las raciones con que debía sustentar al día siguiente al soldado, al herido… 

No hay en esto la menor exageración: todo es la pura verdad; y esa verdad que explica las requisiciones y la venta a  vil precio de las rentas futuras, de las propiedades 52 

públicas, de la casa misma de gobierno y hasta las plazas de la ciudad, atestigua uno de los mayores prodigios y glorias de la defensa de Montevideo. 

El abajo firmado confiesa esta verdad con orgullo. 

Había patriotismo en esas ventas, y muchas veces lo había en esas compras. 

Patriotismo, mucho  patriotismo, mucha abnegación  había  en los miembros  del Gobierno, que suscribían con mano firme sus nombres en esas órdenes de requisición, en esos contratos que pasaban a los particulares las rentas y las propiedades públicas, estando cercados por tierra y por mar por un enemigo implacable, rodeados de conspiración de los propios amigos; y sabiendo que esos actos serían algún día juzgados en circunstancias normales por las reglas de los tiempos ordinarios y por el buen sentido. 

El abajo firmado sabe que así fueron juzgados por Agentes del Gobierno imperial, cuando les informaron de la situación financiera del país, y no lo extraña. 

Sería necesario que los que así juzgaron pudiesen, y no pueden, transportarse a aquellos momentos de sublime peligro, de sublime angustia en que de un puñado de pesos y de algunas libras de pan dependía la salvación de Montevideo y de la República, las cabezas y la honra de las familias de aquellos que tuvieron entonces la gloria de vivir  y de luchar dentro de aquellos sagrados muros. 

Sería necesario que pudiesen, y no pueden, colocarse en el momento en que, no teniendo el Gobierno más que veinte o treinta mil cartuchos a bala, no encontrando una sola libra de pólvora en Montevideo, no teniendo un solo peso con qué hacerla venir de afuera, y sabiendo que el secreto de esta situación había sido llevado al enemigo por un desertor, tuvo,  y ejecutó el General del ejército, la feliz y audaz inspiración de mandarlos quemar, haciendo fuego al enemigo, en un ataque sin importancia, para que el enemigo desconfiase de la veracidad del desertor, y no se aprovechase, como no se aprovechó, de su aviso. 

¿Cuánto valía el peso para hacerse de una libra de pólvora? 



¿Cuánto valía la libra de pan que debía darse al soldado que estaba combatiendo? 

¿Cuánto el pedazo de tela que estancaba la sangre del herido, la cama en que extendía  sus miembros mutilados?”8 

No es mi ánimo hacer la historia de la diplomacia de Montevideo. Baste decir que el señor Lamas desbarató una maniobra por la cual el rey de Cerdeña debía poner a disposición de Rosas siete mil sicilianos de línea de que quería deshacerse; que el conde de Montemolin, jefe de los carlistas, mandaba uno de sus generales a defender a Montevideo, y orden a los españoles carlistas de abandonar las filas de Oribe, como enemigo de sus principios; y que el Austria y la Bélgica reconocieron la independencia del Uruguay, mientras la Inglaterra y la Francia se aunaban inútilmente para hacerlo caer en manos de Rosas. 

Desde 1849, pues, se habían entablado inteligencias con Urquiza, reñido con Rosas después de Vences, deseoso de zafarse por interés personal de las restricciones comerciales que imponía a las provincias litorales. Pero sucedía con él lo que con el Brasil, enemigo de Rosas por situación y necesidad de salvarse de la amenaza permanente de una guerra inevitable; no se atrevía a dar el primer paso decisivo, con el cual bastaba para derrocarlo. Urquiza había hecho de su territorio un lugar de asilo para los perseguidos de Rosas como para los argentinos de Montevideo. La brillante oficialidad formada por Lavalle o endurecida al fuego diario de las baterías de Montevideo había poco a poco reunídosele en el Entre Ríos, buscando un rincón de la patria y una esperanza remotísima de volver otra  vez a la lucha. Las inteligencias con el Brasil no tardaron en anudarse por intermedio de Montevideo, principiando entonces una serie de negociaciones que  terminaron en  una liga  que  debía  principiar por una invasión de dieciséis mil hombres del Brasil y la declaración de Urquiza contra Rosas, contando con que las provincias lo seguirían. No obstante, llegado ya el momento de obrar, lanzado casi 8  Relatorio de  1852. 
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el Brasil en la lucha, Urquiza vacilaba aún, encerrándose en un círculo de subterfugios, aplazamientos y capciosidades. Entonces el Brasil le pasó una nota terminante, anunciándole que  con él, sin él, contra él  entraba próximamente en campaña; y para no ser más el juguete de sus incertidumbres, le hizo firmar un tratado por el cual se obligaba en el artículo 1º a hacer la declaración que tuvo lugar el 1º de mayo de 1851, la  levée de boucliers   contra Rosas, y en los demás las estipulaciones recíprocas. Ratificado por Urquiza este convenio, al someterlo a la ratificación del Emperador, y ya realizada la condición del artículo 1º, un oficioso amigo de la República Argentina pidió a S.  M. 

encarecidamente que puesto que la Cláusula estaba llenada se borrase del tratado aquel artículo humillante por el cual constaba que el Brasil había impuesto como un soborno la condición de rebelarse a un jefe de provincia, lo que sería una mancha para la historia argentina. El Emperador convino gustoso en esta modificación póstuma, y se rehizo el documento, sin borrar por eso la mancha ni el recuerdo. El resultado de estas transacciones casi forzadas fue que la declaración de 1º mayo fue lanzada a la luz del día, sin preparación, sin relaciones en las provincias donde Urquiza no tenía un solo corresponsal, ni otra seguridad de cooperación y simpatía que las que yo pude darle, según las seguridades que de ello me trasmitían de San Juan. Dirigióse a Saravia por el Chaco, sin otro antecedente que haberse empeñado Saravia con él en favor de qué sé yo quién, y haberlo complacido. Sábese lo que hizo Saravia con las circulares todas de 1º de mayo, anunciadas a Montevideo como expedidas en 3 de abril en la primera comunicación escrita que enviaba a sus aliados de la plaza, lo  del poder y suficiencia de las lanzas entrerrianas,  en lugar de los vapores, los millones y los dieciséis mil hombres del Brasil, y el efecto que produjeron estos desaciertos, que fue asustar a los gobernadores indecisos, y hacer nombrar a Rosas Jefe Supremo de la República, en lugar del retiro del encargo de las relaciones exteriores pedido. Así pues, todo lo que para preparar la revolución de las provincias contra Rosas dependió de los caudillos Urquiza y Benavidez, fue sólo un descalabro por posponer cada uno el interés de la Patria a su egoísmo personal, a sus preocupaciones y su impotencia. Los caudillos de Rosas no se comunicaban entre sí jamás, de manera que la revolución sorprendió a Urquiza sin relaciones en el interior, sin corresponsales, sin influencia personal; y recatándose de sus únicos colaboradores francos y animosos, los enemigos de Rosas, dejaba sin dirección los sucesos y sin unidad la acción. 

El general Urquiza, en tanto, abrió su campaña bajo los más felices auspicios. Tenía a su lado de años atrás al general Garzón, rival de Oribe, muy querido de muchos jefes de la campaña Oriental, y muy aceptable para la plaza de Montevideo. Oribe, su ejército y la Banda Oriental en masa estaban desmoralizados por aquella lucha eterna, sin desenlace posible, pues Montevideo era ahora menos que nunca tomable: la campaña desolada, el ganado extinguido, y cuando las fuerzas faltaban para continuar la lucha comenzada, una nueva guerra sobrevenía con el Brasil, poderoso en recursos, embistiendo por tierra y por agua a punto de amenazar bien luego bloquear a los sitiadores de la plaza, tomándole las avenidas con los jinetes de Urquiza, y amenazándolos por detrás con las tropas de Montevideo, que hacía nueve años que nada más pedía que un regimiento de caballería para dar una batalla campal y levantar el sitio. Si había, pues, fuerzas materiales con qué resistir, no había espíritu moral, añadiéndose a este desaliento por falta de término probable, el que había infundido por todas partes el resfrío de los odios de partido, con que la  prensa había  desmontado la política maquiavélica de Rosas,  y  que la diplomacia montevideana había formulado en tratados, en esta notable frase:  ni vencedores ni vencidos.  Si Oribe hubiese abandonado el sitio y lanzádose sobre Urquiza, que venía del Norte para caer después sobre los brasileros que venían del Este, habría cumplido al menos con las indicaciones del sentido común, tratando de desbaratar a Urquiza, que sólo traía caballos, hecho entrar en sus fronteras a los brasileros, y desconcertando al menos el plan de campaña, para tomar en seguida la plaza, sin esperanza próxima de socorro, y sin motivo ya para prolongar la resistencia. 
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Pero todos conspiraban por cansancio a traer un desenlace cualquiera. Urquiza pasó el Uruguay y el Negro sin obstáculo; los Jefes de campaña se le adhirieron sin aumentar su ejército, y por una rápida marcha sin combates llegó a la vista de los campamentos de Oribe, encerrándolo en un círculo de jinetes, los cuales, por el Pantanoso se pusieron en contacto con las tropas de la plaza que salieron de sus atrincheramientos y formaron en batalla esperando la orden del ataque. 

Aquí principian las maniobras políticas de Urquiza, que trajeron por resultado el triunfo de los vencidos y el sometimiento y anulación de la defensa de Montevideo que lo había armado en su auxilio. 

Tenían estipulado con el ejército brasilero, como era natural, el orden de las marchas recíprocas, hasta obrar la reunión de las fuerzas coligadas. Los brasileros, con un ejército de dieciséis mil hombres, con trenes pesados y los bagajes de un ejército de línea y que emprendía una campaña seria, estaban más expuestos a retardar sus marchas convenidas que avanzar sobre el tiempo indicado. Urquiza aprovechó de esta circunstancia, y forzó sus marchas para presentarse cuatro días antes de la llegada de los brasileros delante de Oribe. Nada arriesgaba en ello. Sus jinetes podían replegarse sobre los brasileros en caso de ser atacados, y Oribe mismo renunciaría a toda tentativa inútil de este género, pues que las tropas de la plaza estaban a retaguardia, y las brasileras llegarían dentro de tres o cuatro días. Urquiza decía, pues, a Oribe: capitule conmigo antes que lleguen los brasileros. Nosotros nos entenderemos. A los de la plaza se los entregó maniatados por la capitulación, y los oribistas quedan mandando en la campaña y la ciudad. Oribe convenía en todo esto, pero quería devolver a Rosas su ejército, estipulando que la escuadra brasilera lo llevase a Buenos Aires. Dícese que Urquiza convino en ello, dando orden al almirante Grenfell de tomarlos prisioneros cuando estuvieran a bordo. Dícese también que Grenfell contestó a esta extraña proposición: 

“Dígale al General que como  gentleman   inglés y como almirante brasilero, si las tropas entran en los buques de la escuadra, creyendo que van a ser conducidas a Buenos Aires, uno sólo no  quedará que no llegue a su destino.  Las armas  brasileras no se deshonrarán por una traición.” Digo  dícese   porque no se lo he oído yo al almirante Grenfell y sólo a Urquiza le oí decir con jactancia, refiriéndose a Oribe: “los engañé completamente”; y sobre los brasileros: “¿por dónde iba a consentir que ellos tuviesen parte en la rendición de orientales y argentinos?” 

De todos estos hechos oscuros y dado caso que sean imputaciones, una cosa resulta en claro, y es la preocupación general contra la sinceridad y rectitud de este hombre. El Brasil vaciló largo tiempo en vencerse a este respecto. El general Paz fue llamado al  ministerio de la guerra para que diese su dictamen sobre la capacidad y sinceridad de Urquiza, y el general Paz, con la autoridad que sus antecedentes le daban, aseguró que en su conciencia creía competente al general Urquiza para encabezar la cruzada, y que entraría por interés propio, por necesidad de posición en ella. 

Los brasileros disimularon la afrenta de hacerlos llegar al campo que ya dominaba Urquiza y cuando nada quedaba que hacer sino acantonarse tranquilamente para abrir nueva campaña, con el temor de no obtener sino laureles marchitos. 

Urquiza se presentó en la plaza con unos tratados hechos con Oribe, sin consultar a los aliados, sin autorización de ninguno de ellos, por los cuales se declaraba que los sitiadores habían peleado en sostén de las leyes y de la independencia Oriental. El Gobierno de Montevideo le preguntó: ¿y nosotros qué hemos estado haciendo?… En fin, fue preciso rehacer el tratado que era una intrusión inmotivada, una capitulación de Montevideo en favor de los vencidos, y un insulto hecho a los vencedores de nueve años de resistencia. Todo era necesario, sin embargo, acallarlo todo para no poner obstáculos a la próxima campaña contra Rosas, complemento indispensable de todo lo alcanzado hasta entonces. El encargado de negocios del Brasil, el señor Silva Pontes, levantó la vo z, sin embargo, y avisó al Emperador de los peligros de la situación y de la necesidad de precaverse contra nuevos desmanes. Entonces fue nombrado plenipotenciario con 55 

poderes extraordinarios el señor Honorio Hermeto Carneiro Leão, jefe del partido Sacuarema, que es el que tiene las riendas del Gobierno, y por tanto el hombre más caracterizado del Brasil. La idoneidad misma del sujeto fue más tarde causa de extravíos de la política, pues pesando más la influencia del enviado que la voluntad de los ministros sacuaremas, no podía contrariársele en la dirección que daba a los acontecimientos, que estaba en su mano modificar o acelerar sobre el terreno mismo de la acción. 

Entonces se celebraron nuevos tratados para emprender la guerra contra Rosas, estipulándose en el 2º artículo del de alianza que las partes aliadas dejarían a Buenos Aires en el pleno goce de sus derechos para darse el gobierno y las instituciones que más le conviniesen. Tengo para mí que Urquiza al firmar este pacto entendía  partes aliadas  el Brasil y el Uruguay, sin creerse comprendido en la obligación de dejar a Buenos Aires gobernarse a su modo. Todos los hechos posteriores lo comprueban. En este pacto se estipulaba el subsidio de cien mil patacones mensuales mientras durase la campaña, el título de General en Jefe del ejército aliado, y la escuadra puesta a su disposición para el paso de los ríos y el ataque de las posiciones enemigas. Este tratado, como los de comercio y navegación, fueron los que el señor Carneiro Leão tuvo la indulgencia de comunicarme a mi llegada a Montevideo. 



 

 

LAS TROPAS DE ROSAS 



Pasados los primeros días de arribada a Montevideo empecé a ponerme en contacto con el ejército que aún acampaba en la base del Cerro. Fue el primer individuo de los que lo componían que se me presentó Pedro Ortiz, a yudante de caballería, doctor en medicina que había hecho la campaña del Uruguay, escapádose de Buenos Aires y reunídose a Urquiza a los primeros síntomas de las hostilidades. El doctor Ortiz, originario de San Luis, había regresado de Chile a Mendoza en 1845 a reunirse a su familia. Lleno de fe en los  principios, negligente en sus maneras,  hábil  y  entendido  en su profesión,  tiene un carácter festivo, inclinado a la burla, y una propensión a reír que lo hace un compañero envidiable y un enemigo temible. En Mendoza tomó entre ojos a Irigoyen en el auge de su influencia como agente de Rosas; creo que se mezclaban en ello rivalidades de elegancia; ello es que el doctor Ortiz sufrió dos prisiones con sus correspondientes barras de grillos, y la última con causa por una carta que yo le habría escrito, que no era de mi letra, que jamás le escribí, ésa ni ninguna otra, y el Doctor, negando la acusación, recusando como forjado el cuerpo del delito, fue condenado, “aunque no estaba probado el hecho”,     decía la sentencia, a ocho años de destierro a Buenos Aires, con lo cual Irigoyen quedó pacífico poseedor del prestigio de elegante en las tertulias, y se  ha dicho después que su mujer dijo que ella había escrito la carta, bajo el dictado de su marido. El hecho cierto es que yo no escribí nunca carta alguna a Ortiz  y que Irigoyen fue el promotor de la causa y el denunciador del crimen. 

El doctor Ortiz fue, pues, a cumplir su condena a Buenos Aires, donde se encontraba más tarde, en los salones de Manuelita, con Irigoyen, a quien continuaba haciéndole muecas y haciéndolo tirar piedras por su elegancia, que Pedro hallaba de mal género, y entre una visita y otra a Palermo se embarcó para el Entre Ríos y tomó las armas. 

Hizo después la campaña de Caseros, y en el paso del Paraná tuvo una escena que lo caracteriza admirablemente. Las islas del lado opuesto al Diamante se dividen entre sí por arroyos que son ríos navegables. Las divisiones de caballería, encontrando estos obstáculos, tenían que derrumbarse de los altos barrancos de arcilla y arena de las islas que forma el limo de nuestro Nilo, hasta hacer un descenso practicable, atravesar a nado y buscar salida al lado opuesto. El ayudante Ortiz se lanza al agua, escápasele el caballo, y no sabiendo nadar, puede desde luego medir toda la extensión del peligro. Manotea sin 56 

inmutarse, llama sin susto; un entrerriano se acerca nadando, gira en torno suyo, huyendo de  la  terrible garra  de los que se  ahogan que sofocan  a quien  quiere salvarlos.  Ortiz  le dice que se acerque sin cuidado, con voz entera y semblante tranquilo, mientras luchaba para sostenerse sobre el agua; alárgale una mano, siempre con precaución, el entrerriano, y Ortiz tiene la imperturbable calma de tomarla, como se toma el pulso, diciéndole: no temas, no te he de agarrar, y  volvió a soltarla. El soldado le puso de lleno el hombro y Ortiz prorrumpió en una estentórea carcajada de risa, a la muerte, de quien se había burlado con tanto estoicismo. Este doctor Ortiz era el Diputado de la Junta de Representantes en la famosa sesión del 23 de junio que contestaba a los ministros que le achacaban no conocer nuestra historia. “Es porque la conozco que temo encontrar un cacique a la vuelta de cada esquina.” - “Nadie seguirá al general Urquiza - replicaba el doctor Piso - si quisiese hacerse un tirano.” - “¡Quién lo ha de seguir! respondíale Ortiz -, la  tiranía  es una locomotiva  desenfrenada que se  l eva  por delante  cuanto encuentra a su paso.” Pero estas réplicas como las pullas a Irigoyen le costaron el destierro. Ahora debe estarse riendo, con su risa inextinguible, de la broma del 11 de septiembre hecha a Urquiza. 

Vi en seguida al capitán don Federico Carril, que en 1840 había servido con Lavalle, emigrado a Río Grande y de allí incorporádose a los correntinos emigrados con Madariaga y venido con el ejército del Brasil. Él me puso en contacto con el coronel Castro, sanjuanino, que por una singularidad de su carrera había servido la causa de los caudillos casi desde la infancia. En 1825 fue ayudante de Olazábal en la batalla de las Leñas, pasó al servicio de Facundo Quiroga, de éste al de Rosas, del de Rosas al de Urquiza. Todo lo que de su carácter, costumbres, valor e instrucción militar supe le era favorable. Recibióme con cariño, recordamos las escenas de la escuela de que habíamos sido condiscípulos, y fuimos de paseo a otra división a dar un chasco al mayor Recabarren, pariente mío, vecinos en San Juan y compañeros de infancia. Entramos a su tienda sin  presentarme,  hablamos media  hora, sin  darme a  conocer, no sabiendo  que estuviese yo en Montevideo, y al fin, empecé a tratarlo de tú, riendo entre nosotros de la confusión que le causaba esta confianza de un caballero que por su traje y apariencias tenía por muy respetable. Sirvió en los auxiliares del general Huidobro, y después fue incorporado en la escolta de Rosas, bajo las órdenes del coronel Granada. La intimidad, a poco andar restablecida, me proporcionaba en él una preciosa fuente para recoger datos sobre la composición y el personal de aquel cuerpo, destinado a representar muy luego un lúgubre drama. 



Pocas veces he experimentado impresiones más profundas que la que me causó la vista e inspección de aquellos terribles tercios de Rosas, a los cuales se ligan tan sangrientos recuerdos, y para nosotros preocupaciones que habíamos creído invencibles. 

¿De cuántos actos de barbarie inaudita habrían sido ejecutores estos soldados que veía tendidos de medio lado, vestidos de rojo, chiripá, gorro y envueltos en sus largos ponchos de paño? Fisonomías graves como árabes y como antiguos soldados, caras llenas de cicatrices y de arrugas. Un rasgo común a todos, casi sin excepción, eran las caras de oficiales y soldados. Diríase al verlos que había nevado sobre las cabezas y las barbas de todos aquella mañana. La mayor parte de los cuerpos que sitiaban hasta poco antes a Montevideo habían salido de Buenos Aires en 1837; y desde entonces ninguno, soldados, clases ni oficiales, había obtenido ascenso. El coronel Susbiela, que mandó después uno de estos cuerpos, era el mismo jefe que lo había creado en 1836, y encontró cabos y sargentos a los que él nombró entonces. El teniente Guardia, sanjuanino, pertenecía a un cuerpo salido de Buenos Aires en 1836, compuesto al principio de doscientas plazas y que conservaba aún treinta y tres soldados y ocho oficiales. Los restos de un batallón de infantería, habiendo perdido todos sus oficiales, estaban hacía años al mando de un negro sargento, que en su calidad de tal mandaba el cuerpo. Urquiza lo hizo mayor. 

¡Qué misterios de la naturaleza humana! ¡Qué terribles lecciones para los pueblos! 

He aquí los restos de diez mil seres humanos, que han permanecido diez años casi en la 57 

brecha combatiendo y cayendo uno a uno todos los días, ¿por qué causa? ¿sostenidos por qué sentimiento?… Los ascensos son un estímulo para sostener la voluntad del militar. Aquí no había ascensos. Todos veían los cuerpos sin jefes, o sin oficiales; por todas partes había claros que llenar y no se llenaban; y los mil postergados nunca trataron de sublevarse. Estos soldados y oficiales carecieron diez años del abrigo de un techo, y nunca murmuraron. Comieron sólo carne asada en escaso fuego, y nunca murmuraron. 

La pasión del amor, poderosa e indomable en el hombre como en el bruto, pues que ella perpetúa la sociedad, estuvo comprimida diez años, y nunca murmuraron. La pasión de adquirir como la de elevarse no fue satisfecha en soldados ni oficiales subalternos por el saqueo, ni entretenida por un salario que llenase las más reducidas necesidades, y nunca murmuraron. Las afecciones de familia fueron por la ausencia extinguidas, los goces de las ciudades casi olvidados, todos los instintos humanos atormentados, y nunca murmuraron. Matar y morir: he aquí la única facultad despierta en esta inmensa familia de bayonetas y de regimientos, y sus miembros, separados por causas que ignoraban, del hombre que los tenía condenados a este oficio mortífero, y   a esta abnegación sin premio, sin elevación, sin término tenían por él, por Rosas, una afección profunda, una veneración que disimulaban apenas. ¿Qué era Rosas para estos hombres? o más bien, ¿qué seres había hecho de los que tomó en sus filas hombres y había convertido en estatuas, en máquinas pasivas para el sol, la lluvia, las privaciones, la intemperie, los estímulos de la carne, el instinto de mejorar, de elevarse, de adquirir, y sólo activos para matar y recibir la muerte? Y aun en la administración de la sangre había crueldades que no sólo eran para el enemigo. No había ni hospitales ni médicos. Poquísimos son los inválidos que han salvado de entre estos soldados. Con la pierna o el brazo fracturado por las balas iba al hoyo el cuerpo, atacado por la gangrena o las inflamaciones. ¿Qué era Rosas, pues, para estos hombres?,  ¿o son hombres estos seres? 

Tócame embarcarme para el Entre Ríos en el vapor  Blanco,  que llevaba de pasaje a esta misma división Granada. En la mesa de a bordo conocí a todos sus jefes y   oficiales. 

Recabarren me servía  de guía para  examinar  aquel museo humano.  Trabé  relación  con varios, el teniente coronel Aguilar, el teniente Senra, que había conocido al obispo Sarmiento en San Juan y a mi familia, el mayor Arámbulu y  varios otros cuyos nombres olvido, pero cuyas fisonomías me vienen a la imaginación. El coronel no sabía leer, un joven oficial de bella, distinguida y simpática figura no sabía leer, la generalidad de fisonomías atezadas, torvas algunas, duras y selváticas muchas, se hallaban en igual caso, y cuando Aquino tomó el mando de esta división, de una media filiación que practicó quedó comprobado que sólo siete, de entre cuatrocientos catorce soldados, cabos y sargentos, sabían leer y   escribir mal. 

No sé por qué fatalidad extraña mi permanencia en el ejército se identificó con esta división. En Montevideo, en el vapor, en el campamento en Landa, en el Diamante, en el Espinillo, siempre se me presentó al paso, siempre estuve cerca de ella, siempre tuve vínculos que a ella me uniesen. Aquino la mandó al fin, y murió víctima de su encono. 

 

 



GUALEGUAYCHÚ 



He vivido en estos últimos tiempos entregado a una monomanía de que resienten todos mis escritos de cinco años a esta parte. ¡Los ríos argentinos! Ellos han sido mi sueño  dorado, la alucinación  de mis  cavilaciones, la utopía  de mis sistemas políticos, la panacea de nuestros males, el tema de mis lucubraciones, y    si  hubiera sabido medir versos, el asunto de un poema eterno. En el Rin, en el Mississipi, en el Sena o en el San Lorenzo, yo no vi, yo no buscaba sino la imagen, los rivales del Uruguay o del Paraná. 
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Tres veces he descrito en mis diversas publicaciones el Entre Ríos que bañan, y   una de ellas en Alemania sin estímulo ni previsión política. El Entre Ríos era la isla de Calipso, adonde mi espíritu volaba de todas partes en busca de una patria definitiva para acabar mis oscuros días. Y bien, ni los ríos ni el país que casi circundan me eran conocidos. 

Nacido a la falda de los Andes, todos los acontecimientos notables de mi vida han principado por pasarlos y repasarlos de uno a otro lado. 

Imagínese el que quiera las emociones extrañas y punzantes que debí experimentar al verme en el Río de la Plata, remontándolo en busca del Río Uruguay, en el primer vapor ribereño que se había establecido en sus aguas, rodeado de aquellas terribles legiones rojas de Rosas, sin ser prisionero, alargando a cada instante el anteojo en busca de Martín García mi Utopía, y yendo a ofrecer mis servicios a aquel general Urquiza, a quien enderezaba desde Chile en 1850 mi plegaria de  Argirópolis. Y todo esto oyendo historias de vivaque, o viendo saltar en el anzuelo enormes surubíes, pacúes, pejerreyes, etc. Fue aquel viaje un delirio. ¡Tan ancho, tan majestuoso el Plata! ¡Tan artística y acom-pasada la isla de Martín García, que saludé de paso! Tan simétricas las bocas del Paraná y del Uruguay, que se presentan en el horizonte como dos interrupciones de la cerca inmensa que figuran los árboles de las islas. Todo trazado a grandes pinceladas, en la escala de Dios, el único artista que pinta telas del tamaño de la naturaleza visible al ojo. 

Hacía más novedosa esta  excursión  la oficiosa  hospitalidad  del sobrecargo  del Uruguay,  vulgarmente el   Blanco,  en que íbamos mil hombres. ¿Quién ha estado en el Río de la Plata y no ha oído el nombre simpático de Pillado, con su voz sonora, su charla grave que hace reír a cuantos la oyen, y su actividad incansable, su idoneidad para todo, que hizo su aceptación de sobrecargo del vapor  Blanco,  condición previa para la compra del primer vapor transporte que surcó las aguas de los ríos? Pillado fue el oficial primero de la policía de Montevideo durante los primeros años del sitio, bajo las órdenes de D. 

Andrés Lamas, jefe de aquella verdadera Comisión de  salud pública.  Retirado éste, Pillado quedó en su lugar algún tiempo, hasta que, depuesto de su interinato, ascendió a repartidor de pan que, con su bolsa al hombro, recorría las cales de Montevideo, deteniéndose un poco en aquellas  cacerías,  donde había amigos, se hablaba política y se fumaban buenos cigarros. De esta profesión lo tomó Lafone y Cía. para sobrecargo del  Blanco,  y de sus calidades como miembro de la policía puede juzgarse por este hecho, que cuando nuevos vapores empezaron a transitar de Montevideo a Buenos Aires, las familias y los pasajeros  

dejaban partir  La Manuelita,  por esperar que llegase el  Blanco,  para tener contento a Pillado. Cuando Rosas cayó, se presentó en la bahía de Buenos Aires pintado el  Blanco de una ancha faja celeste, y trayendo a su bordo a Alsina, y los primeros emigrados que volvían a su patria después de diez o de veinte años. D. Manuel Guerrico, para hacerse cargo de la policía de Buenos Aires, pidió como condición de su aceptación la festiva y terrible concurrencia de Pillado, que hubo de dejar el  Blanco,  y las náyades y tritones del río llorar a lágrima viva al perder a su antiguo amo y señor. Un hurra a Pillado el pana-dero, el jefe de policía, el sobrecargo del  Blanco,  que me tentaba a desertarnos con el buque a ir a explorar el Bermejo, y dejarlo varado en las profundidades del Chaco.   

El mayor Recabarren, mi primo, al pasar por frente al Rincón de las Gallinas, contóme que había pasado dos años de destacamento en aquellos lugares. De todo lo que me refirió recuerdo sólo una réplica suya, que en su sencillez tenía sin embargo, una significación profunda. Cruzaba su escuadrón una llanura bien nivelada, y el coronel Granada exclamó: ¡qué campo tan bueno para una batalla! - Mejor está, coronel, contestóle el socarrón sanjuanino, para una sementera de trigo. Rieron todos del chiste de agricultor; y, sin embargo, ¡qué reproche encerraba este dicho, contra aquella vida improductiva, contra aquellos ejércitos destructores, contra aquella eterna plaga que había ya desolado la Banda Oriental! Parece que el coronel Granada aprovechó del consejo porque empleó sus tropas en hacer sementeras, cuyo producto les repartía en proporción. 
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El Negro entra a poco en el Uruguay y entre sus dos embocaduras forma una delta, cubierta de pasto, y abundante en leña. Esta lengua de tierra fue el teatro de lucha no menos obstinada que el sitio de Montevideo, del cual era sucursal. Aunque a sesenta leguas de la plaza, había en ella guarnición para segar pasto y cortar leña para los sitiados. Los de Rosas la bloqueaban de ambos lados, y alguna vez lograron, pasando el río a nado, introducirse de noche en el campamento oriental, y arrastrándose por entre los matorrales y a merced de la oscuridad de la noche, degollar parte de la guarnición. El jefe que guardó este punto aislado en los últimos años, había adquirido tal reputación de valor y  vigilancia que los enemigos se habituaron a respetarlo en su isla. 

Acompañados, precedidos o seguidos de vapores y transportes brasileros, ocupados como el  Blanco, la travesía tenía mil incidentes que la hacían animada e interesante. Las tropas acumuladas en un transporte a no poderse rebullir, parados los hombres empezaron a dar gritos de desesperación una vez sintiéndose sofocados. Una mujer y un soldado y dos niños murieron asfixiados. Otras veces se volcaban hacia un lado los vapores por el recargo de hombres, y la maniobra de hacerlos distribuirse proporcionalmente a ambos lados nos traía agitados e inquietos. 

Al fin, llegamos a la costa del Entre Ríos, en una caleta o más bien desembarcadero practicable llamado Landa. El descenso a tierra se hacía del vapor a una lancha, de la lancha a hombros de soldados entrerrianos con el agua a la cintura. Era la época de la florescencia de los ceibos, y las riberas estaban engalanadas con bosques de aquel bellísimo árbol originario de las márgenes del Plata y que es hoy una de las conquistas más esplendorosas de los jardines europeos. ¡Caballos! He aquí el grito de cada uno que pisaba la tierra, el fin de las más activas diligencias. Dirigíme yo al que me indicaron caballerizo, y con acento y ademán respetuoso díjele: señor, yo soy una persona que vengo a ver al señor general Urquiza,  y no sabiendo a quien dirigirme, me tomo la libertad. - Acabemos, amigo, claro: ¿qué es lo que quiere? – Caballos. - Pues tendrá usted caballos. - Retiréme a esperarlos, guardando para mejor ocasión mis retóricas, y ya había alquilado uno cuando el mismo comandante, que era un Dumas padre, en la tal a y en la tez,  vol vió hacia mí,  y en tono conciliador y blando me preguntó: ¿Es U., señor, el señor Sarmiento? - Sí señor - ¡Por qué no me dijo su nombre, señor! ¡Qué gusto va a tener el general de verlo! Anoche hablábamos de U. con el coronel Palavecino. No se ocupe de nada, yo le haré conducir a su campamento. Y en efecto, desde aquel instante el nada menos que coronel Soza del ejército del Brasil estuvo literalmente a mi servicio, fue mi caballerizo mayor durante toda la campaña y un fiel servidor en todas las ocasiones. Era oriundo de San Juan, de donde había salido el año seis y servido en todos los ejércitos, arribando por sus talentos, edad y capacidad a ser caballerizo de una división de caballería del Ejército Grande. 

En el campamento del coronel Palavecino encontré la hospitalidad esperada, al coronel Burgoa otro compatriota, y al comandante don Olegario Horquera, catamarqueño, grande conocedor de mis escritos,  tant soit peu  literato, oficial distinguido en el sitio de Montevideo,  y establecido en Entre Ríos de pocos años atrás. 

Mi viaje a Gualeguaychú quedó decidido para el día siguiente, y merced a los buenos caballos, la llanura de seis leguas intermediaria, fue el ensayo del primer galope que después del de Orán (en África) daba tan a mis anchas entre gentes armadas. 

Gualeguaychú, a orillas del Gualeguaychú, río navegable que desemboca en el Uruguay, es una linda villa que aspira a ser ciudad y que en los últimos tres años ha hecho grandes progresos, gracias al comercio activo que sostiene con Buenos Aires y a las  producciones de la ganadería  que de allí se exportan.  Estas  ciudades  frescas apresurándose a  desenvolverse,  tienen un poco  del  aspecto de las norteamericanas de la misma edad. Predomina en los edificios la arquitectura gaditana que es hoy argentina, y mediante el establecimiento de algunos centenares de vascos e italianos la horticultura suministra algunos condimentos a la variedad de pescados de los ríos y a la abundancia 60 

de excelente carne, con lo que la mesa es regalada y no carece de variedad para el ejercicio de la ciencia culinaria. 

El momento supremo llegaba de ver al general Urquiza, objeto del interés de todos, el hombre de la época, y el dispensador de cuanto el hombre puede apetecer: fortuna, gloria, empleos, etc. Yo hice anunciar mi llegada y mi visita, y mientras llegaba el momento de hacerla, me  informaba de  cuanto  convenía a mi  propósito,  y  repasaba mis lecciones sobre los miramientos que debía guardar para no comprometer indiscretamente nada. Presentéme al fin en la casa de gobierno a las horas de costumbre, y a poco fui introducido a su presencia. Es el general Urquiza un hombre de cincuenta y cinco años, alto, gordo, de facciones regulares, de fisonomía más bien interesante, de ojos pardos suavísimos, y de expresión indiferente sin ser vulgar. Nada hay en su aspecto que revele un  hombre dotado  de  cualidades ningunas,  ni buenas ni malas, sin  elevación moral  como sin bajeza. Cuando se encoleriza su voz no se altera, aunque hable con más rapidez y cortando las palabras; su tez no se enciende, sus ojos no chispean, su ceño no se frunce, y pareciera que se finge más enojado que lo que está, si muchas veces las consecuencias no se hubiesen mostrado más terribles que lo que la irritación aparente habría hecho temer. Ninguna señal pude observarle de disimulo, si no es ciertos hábitos de expresión que son comunes al paisano. Ningún signo de astucia, de energía, de sutileza, salvo algunas guiñadas del ojo izquierdo, que son la pretensión más bien que la muestra de sagacidad. Su porte es decente; viste de poncho blanco en campaña y en la ciudad, pero lleva el fraque negro cuando quiere, sin sentarle mal y sin desdecir de modales muy naturales, sin ser naturalotes. La única cosa que le afea es el hábito de estar con el sombrero puesto, sombrero redondo, un poco inclinado hacia adelante, lo que le hace levantar la cabeza sobre los hombros, sin gracia, y de la manera un poco ridícula de los paisanos de las campañas. 

Mi recepción fue política y aun cordial. Después de sentados en un sofá, y pasadas las primeras salutaciones, nos quedamos ambos callados. Yo estaba un poco turbado; creo que él estaba lo mismo. Yo rompí el silencio, diciéndole el objeto de mi venida, que era conocer al hombre en quien estaban fijas nuestras miradas y nuestras esperanzas, y para poderle hablar de mis trabajos en Chile, de mis anticipaciones sobre el glorioso papel que le estaba destinado, recordé que a poco de regresado de Europa D. José Joaquín Gómez de Mendoza me había comunicado detalles preciosísimos sobre las disposiciones del General respecto a Rosas. Que el conocimiento de estos hechos íntimos me había señalado el camino que debía seguir en mis trabajos posteriores, consagrados en Argirópolis   y   Sud América  a predisponer la opinión  en  favor  del hombre  l amado por las circunstancias a dar en tierra con la tiranía de Rosas. Esta introducción, sin carecer de verdad, porque el hecho era positivo, era conforme a las indicaciones que me habían hecho en Montevideo sobre las debilidades del General. Era preciso anularse en su presencia; era preciso no haber pensado jamás, hecho o dicho cosa que no partiese de él mismo, que no hubiese sido inspirada directa o indirecta, mediata o inmediata, próxima o remotamente por él. A este precio, decían, hará U. lo que guste de él. ¡Es esto como la libertad de Fígaro! 

Tras este exordio entré a detallarle lo que era el objeto práctico de mi venida, a saber, instruirle del estado de las provincias, la opinión de los pueblos, la capacidad y elementos de los gobernadores; los trabajos emprendidos desde Chile, y cuanto podía interesar a la cuestión del momento. Habléle de Benavidez todo el mal y el bien que sé y pienso de él, sin amargura, sin desprecio, como sin atenuación, todo lo cual pareció interesarle. Ésta es la única vez que he hablado con el general Urquiza en dos meses que he estado cerca de él. Después es él quien ha hablado haciéndome escuchar en política, en medidas económicas a su manera, en proyectos o sugestiones de actos para en adelante. Aquí está, a mi juicio, el secreto y la fuente de esa serie de errores que harán imposible su gobierno si no es en el Entre Ríos. Cuando yo oí hablar al General de muchas cosas que López creía haberle hecho comprender bajo una nueva faz, como si 61 

nunca hubiese oído una palabra en contra de su idea o su instinto primero, medí el abismo que estaba abierto para la República. D. Vicente F. López, por ejemplo, antes que yo,  y de una manera picante, combatiéndole con maña ya en Montevideo su idea de llevarse la capital al Entre Ríos, le había recordado la triste historia de Ramírez que, traído a Buenos Aires por un partido, había cometido la indiscreción de salir de Buenos Aires, centro de todo poder, para no volver más y perecer oscuro, malogrando un rol brillante. 

López creía necesario levantar, adoptar a ese hombre con todas sus faltas, con todos sus hábitos de voluntariedad, encajonarlo, diré así, en medio de las instituciones que la reacción contra el despotismo iba a rehabilitar necesariamente, y dirigirlo los unos, resistirlo  los otros,  hasta que, levantándose la  clase educada por las garantías dadas  a la vida y a la propiedad, y él aficionándose a los goces del poder, se aquietase al fin y se contuviese en los límites de un despotismo tolerable. Omito repetir aquí y en adelante todo el sistema de López, sistema en cuya realización práctica se ha perdido, y que lo hace hoy en Buenos Aires objeto de la prevención, justa hasta cierto punto, del público. 

López se equivocó de medio a medio, debo decirlo en honor de mi amigo, más por una exagerada confianza en sus medios y en su sistema, que por corrupción política, que es la única causa de otros aventureros. 

Pero lo que más me sorprendió en el general es que, pasada aquella simple narración de hechos con que me introduje, nunca manifestó deseo de oír mi opinión sobre nada, y cuando con una modestia que no tengo, con una indiferencia afectada, con circunloquios que jamás he usado hablando con Cobden, Thiers, Guizot, Montt o el Emperador del Brasil, quería emitir una idea me atajaba a media palabra, diciéndome: si yo lo dije, lo vi, lo hice, etc., etc. Nadie sabe, nadie podrá apreciar jamás las torturas que he sufrido, las sujeciones que me he impuesto para conciliarme, no la voluntad de aquel hombre, sino el que me provocase  a  hablar, que me  dejase  exponerle sus intereses,  la manera  de  obviar dificultades, el medio de propiciarse  la  opinión. No hay  hombre  honrado o pillo, tonto o sagaz, que en Montevideo o Buenos Aires no se hiciese la ilusión de poder propiciárselo dándole rienda suelta a sus apetitos, no contrariándole en nada, para hacerle adoptar tales o cuales ideas que, haciendo su  negocio  de él, concurriesen al bien del país. Pertenecen a este género la del  Consejo de  Estado,  que  es idea de  Pico, la de la navegación libre y la nacionalización de las aduanas exteriores, que es de quien hizo de ella un ariete; la de llamarse  Director,  que es de López, y la creación de las Municipalidades para anular a los gobernadores de provincia, que es también de López. 

Pero todas estas medidas han sido esterilizadas por la manera de llevarlas a cabo, por las modificaciones que él las hace sufrir, y por los desenfrenos con que las hace odiosas. Yo sabía cuánto habían hablado con Alsina, con Pico, con López; y a cada momento oyéndolo, me quedaba abismado de ver que le había entrado por un oído y salido por el otro. A media conversación me preguntó de improviso: ¿Qué piensa U. hacer? No sé, señor, le contesté, para derrotar la mente de aquella pregunta oblicua. Probablemente regresaré a Montevideo. 

Como era la primera entrevista, ningún juicio era prudente hacer sobre nada, no obstante que me quedaba  un sinsabor indefinible  y  casi  no motivado  aparentemente de lo que presenciaba. Dos horas después vino el Dr. Ortiz, que había encontrado allí ya, a decirme que D. Ángel Elías, el secretario de Urquiza, acababa de comunicarle que el general se  hab ía fijado  en que yo no llevaba la  cinta  colorada. Héteme aquí puesto en el disparador. Si no me la ponía no podía volver a verlo; si me la ponía, todo estaba perdido. 

Pedro me inició un poco en los secretos de la política casera, lo que significaba la insinuación de Elías, y yo medité ese día y el otro para resolver cuestión tan grave y de la que dependía mi porvenir personal y el de la libertad de la República. Yo era el primero que iba a ceder a esta exigencia, yo que la había combatido con la aversión que me inspiró siempre aquel humillante y  vergonzoso medio práctico de Rosas de hacer a cada uno ostentar su renuncia a toda dignidad personal. 
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Fui a visitarlo segunda vez a los dos días, me recibió con más cordialidad, fue más expansivo, me habló de muchas cosas, y me insinuó que así que derrocase a Rosas se retiraría a su casa dejando a los pueblos darse las instituciones que quisiesen. Desde luego esto quedaba casi literalmente establecido, con respecto a Buenos Aires en el tratado de alianza con el Brasil, bien es verdad que él no lo entendía obligatorio para él como para los brasileros. La ocasión era oportuna. Señor - le dije - no me parece prudente tener una idea fija sobre la conducta que haya de guardar S. Exc. después de la victoria. La victoria misma impone deberes y forma situaciones nuevas. Los sucesos y los hombres lo llevarán fatalmente más allá de donde quisiera ir. El poder es una cosa que se vincula a los hombres. S. Exc. será el poder real por los prestigios de la victoria, por las necesidades del momento. Supóngase que se forma un gobierno, que éste tira decretos; la opinión ha de buscar, ha de esperar la sanción real, que estará fuera del gobierno, en el hombre que posee el poder de influencia, y esto será una perturbación en el Estado, etc., etc. Saben en Chile que este pensamiento, a más de exacto en sí, es sincero de mi parte; pero había al emitirlo con calor el deseo de hacerle sentir hastadondetomaba yo como un hecho, una necesidad y un bien público su elevación personal, y la satisfacción de una ambición que sabía desenfrenada, y que quería fuese satisfecha legítimamente. 

Ese día, como comiese en casa Ponsatí, el escribiente de la oficina de Gobierno, hubo a las pocas horas de mi entrevista segunda intimación de ponerme la cinta colorada. 

Ortiz, a quien de nuevo encargaban de insinuármelo, contestó para evadirse de aquel compromiso: yo no le digo nada. Conozco a Sarmiento, y sé que esta exigencia le ha de causar mucho desagrado. Tercera vez lo vi al General al día siguiente, nuestras relaciones tomaron más intimidad aparente; me habló de la conveniencia de llevar el Congreso al Paraná, de que he hablado detalladamente en otra parte. En la noche me reuní con Rafael Furque, un sanjuanino condiscípulo y amigo de escuela, a quien había encontrado establecido allí. Hombre tímido, apocado y que tenía, pudiendo mejor, una posición subalterna. Éste, después de varios circunloquios, me dijo: Tengo que hablarle de un asunto grave. El coronel Basavilbaso me ha dicho que lo vea a U. y le prevenga reservadamente que el General está muy alarmado de que U. no se ponga la  cinta colorada . - Dígame U. ¿es realmente grave este asunto? - ¡Oh sí, muy grave! El General es inflexible sobre este punto. - Mañana o pasado regreso a Montevideo. - ¡Cómo!...   ¿Qué es tanta su resistencia? - ¿No me dice U. que es muy grave esto? Al General le gusta la cinta, a mí no me gusta. Sobre todo, lo que me disgusta soberanamente son estos medios groseros de exigirlo, y los halagos y cordialidad que me muestra cuando hablamos. ¿Por qué, pues, no me habla de ello? 

Pero no me di todavía por vencido. Al día siguiente le mandé el retrato de San Martín, acompañado de una carta en papel que tenía impreso al costado la atribución 4ª 

del pacto federal. 

La inscripción del papel causó más novedad que la carta y el objeto de ella. El general aplaudió a la idea de propaganda, mostró la carta a todos, mandó que se hiciese otro tanto en pasaportes, y en el papel de oficinas y cartas. Tengo papel de Entre Ríos con mi  lema  adoptado.  Se me dieron los parabienes,  y  al día siguiente que  pasamos el día juntos en la isla de Fragas, en el Gualeguaychú, Elías me lo dio casi oficialmente. El momento de explicarse había llegado. Me parece - le dije, poniéndole la mano en el hombro a éste - que esa adhesión a los principios federales vale más que la  cinta colorada. - Sí... es verdad; pero aquel es un principio y esta una idea (una medida quiso decir). El general quiere que todos lleven la cinta para mostrar uniformidad. - Yo no aconsejaré a nadie que no la lleve; como militar me la pondré; como ciudadano nunca. He combatido toda mi vida contra ella; hay muchas páginas en mis escritos consagradas a su vilipendio; y no me deshonraré jamás llevando un signo que reputo una degradación y un objeto de menosprecio. 
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- Es que esta no es la cinta de Rosas. - Es la cinta colorada y al emblema y al color es que he dirigido mis ataques. - Si yo hubiera sabido lo que U. me dice de que le es personal esta cuestión, yo lo  hub iera justificado porque en efecto tiene U. razón. 



¡Hola! me dije para mí, ¡me hubiera justificado con el General! ¿Luego soy acusado? 

Pasamos todo el día juntos. El general me buscó y permaneció sentado a mi lado tres horas hablando siempre él: No me habló una palabra del lema federal que tanto le había gustado, y no pude tocar la delicada cuestión de la cinta, como no habían podido hacerlo Alsina, ni López, ni nadie hasta entonces; y sin embargo, era este el atolladero en que su poder personal y la organización de la República iban a estrellarse. Una ocasión bellísima se presentaba al general de conciliar estas terribles divergencias. Siendo rojas sus tropas y las de Rosas, él previó la confusión que iba a resultar de estos trajes semejantes y para obviar a los peligros que podían originarse mandó hacer divisas  b lancas  para el ejército. 

¿Por qué no adoptar el color blanco como signo de fusión, contra el cual nadie tenía prevenciones? ¡Qué bello emblema el de la paz que era el voto universal, la lima sorda que desmoronaba el poder de Rosas, y el grito de entusiasmo de los veteranos y de las milicias! ¡A concluir con la guerra para siempre! 

En la fiesta de la isla de Fragas, que me traía enamorado, por su graciosa colocación en medio de Gualeguaychú y enfrente de la Aduana, convidóme a bañarnos el coronel Hornos. Es este un personaje notabilísimo del Entre Ríos, y el rival en otro tiempo de Urquiza. Sirvió con Lavalle, y más tarde cayó en manos de su adversario. Un día en la prisión ve a un soldado que, mirándolo de hito en hito, le hacía señas atravesándose un dedo  por  la  garganta.  Hornos, que  comprendió a media señal, pidió  permiso de salir  a sus necesidades, escogió la proximidad de un caballo que vio a la estaca, distrajo al centinela, saltó en él y partió a escape hacia el río. El soldado le disparó un balazo, dio la alarma y pudieron tomarle las avenidas. Entonces Hornos, perdido, se metió en el bosque, y desde lo alto de la barranca lanzóse al agua. Un sargento, indio salvaje de la escolta de Urquiza, que lo seguía, se lanzó tras él con el cuchillo en los dientes, y comenzó aquella horrible regata de dos nadadores diestros, el uno por dar la muerte, y el otro para evitarla. El Uruguay tiene allí cerca de una milla hasta las islas que lo engalanan en las inmediaciones de la Concepción. Hornos y el indio llegaron a una isla sucesivamente y cayeron extenuados de fatiga el uno cerca del otro, mirándose, acechándose, sin poder mover un brazo, sin poder el asesino arrastrarse hasta su víctima. Un bote de una corbeta francesa de  guerra  que  estacionaba en las inmediaciones  y  había presenciado la  escena, voló en auxilio de Hornos, y fue salvado. Su hermano había sido degollado ese mismo día y era la señal que el soldado le hacía. Los Hornos de Entre Ríos pertenecen a una de las familias más poderosas, antiguas y ricas, cuyas propiedades han sido confiscadas. El general Urquiza llamaba a Hornos hacía tiempo de la frontera del Brasil donde se había asilado; pero Hornos le contestaba siempre: declárese contra Rosas y voy a servirle. 

Llegado este caso Hornos vino, el General le regaló una magnífica lanza incrustada el asta de oro y plata, le dio a mandar una división de la caballería de Buenos Aires; pero, me decía el viejo guerrero: nada me ha dicho hasta ahora de mis estancias, de mis treinta mil vacas, de mis casas. Estoy vi viendo en un ranchito. Amigo, cuando mi padre vivía había en casa una pieza con treinta camas prontas para hospedados. Ya me he acostumbrado a la miseria; pero cuando uno tiene algo, bueno es saber a qué atenerse. 

En fin, volteemos a Rosas, y  todo se ha de arreglar. 

Hornos es el tipo del gaucho argentino. Alto, fisonomía noble, europea, movimientos fáciles y andaluzados, alegre, valiente y jinete. En las batallas monta en pelo a guisa de Centauro. Tiene la religión del triunfo de la libertad, y en Palermo, cuando vio desenvolverse la política de cintajos y caudillejos, era preciso contenerlo de que a gritos desahogase su cólera, poniendo la mano a la espada, y diciendo en tono reconcentrado: 

“Todavía hemos de montar a caballo, y desenvainar esta espada. ¿Qué ha creído, que hemos venido a servirle de banco para sentarse en la silla de Rosas?” 
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Debo anotar aquí para memoria varios hechos, que tienen su importancia. El General adoptó en lugar del lema  mueran los salvajes unitarios,  este otro:  mueran los enemigos de la Organización Nacional,  que abandonó después, limitándose al  viva la Confederación Argentina.  Tiró un decreto permitiendo el uso de los colores  celeste y verde,  proscritos por Rosas. 

En los arcos triunfales que aún decoraban las calles y plazas de Gualeguaychú, a mi llegada, había banderas nacionales celeste y blanco, muchas, muchísimas. En cuanto a mí, había esta otra particularidad. Nunca aludió a las cartas que desde 1850 le había escrito, de manera que sólo en el Diamante supe por Galán que las había recibido. Nunca me habló de  Argirópolis,  de que recibió un cajón, ni de la  Crónica,  ni de escrito ninguno mío. Su carta contestación que he publicado, y que no recibí sino después, me aconseja como suya, como nueva para mí, la misma política de fusión que  Argirópolis   y   Sud América   revelaban; pero sin decirme: va U. bien por ese camino, sino: yo le indico esa política. Entre gente de mundo es un cumplido ordinario atribuir a otro más de lo que ha pensado o alcanzado. Pero este sistema de no darse por entendido de nada de lo que es público y notorio proviene de ese prurito de anonadar todo, aun aquello mismo que concurre a su propio bien. Yo noté luego una cosa, y los hechos posteriores me la confirmaron, y es que mi reputación de hombre entendido en las cosas argentinas me condenaba a no poder estar cerca del General; y luego de mi llegada a Gualeguaychú noté que había cierto malestar, a cierta ostentación de que no se creyese que recibía inspiraciones mías. Esto debía crecer a medida que fuese más sensible en el Entre Ríos mismo la esperanza que tenían los hombres sinceros de que mi presencia pudiese contribuir a dirigir por buen camino aquella política personal, pero susceptible de hacerla conciliarse con el interés público. Mas, para explicación y complemento de estas indicaciones debo añadir un  testimonio intachable.  D.  Pepe,  hijo  del general, acompañado del comandante Ricardo López, preguntándole en la Comandancia militar de Concepción del Uruguay cómo me había recibido el general, contestó su hijo en presencia del juez de policía Sagastini, Vázquez, oriental, y otros: “bien, muy bien. Dice mi padre que es de los mejores que han venido.” Esto importa mucho para la explicación de sucesos posteriores. 

Desde muy luego comprendí, pues, que mi papel natural de consejero, de colaborador en la grandiosa tarea de constituir una nación de aquellos países tan favorecidos, pero tan mal poblados y tan mal gobernados, estaba concluido, y debía o volverme  a  Montevideo, lo que habría  dado un escándalo,  requerido explicaciones,  etc.,  o exponerme a esta lucha diaria conmigo mismo, por un lado, y por otro con aquellas pretensiones que rechazaba. En la tercera entrevista con el general le ofrecí mis servicios, no teniendo plan fijo ninguno, y deseando evitar que, por no indicar yo mi disposición, el General no me ocupase en lo que juzgase útil. Entonces me indicó encargarme del Boletín del Ejército, llevar prensa, etc., lo que acepté gustoso, tomando a poco el servicio militar, por ponerme a cubierto de la cinta, y por no hacer la triste figura de los paisanos en los ejércitos. Recomendé eficazmente a Paunero, Mitre y  Aquino, mis compañeros, y pedí licencia para ir a Montevideo a prepararme, y marché a poco, desencantado en cuanto a mí; pero esperando todavía en los sucesos y en las circunstancias. 

En Gualeguaychú duraban aún, a mi llegada, los bailes públicos en la casa de Gobierno. El baile es la pasión favorita del general Urquiza, y está en el Entre Ríos elevado a institución pública. Todas las tardes se trasmite la orden oficial a las familias y a los vecinos. Cuando el baile es de chinas, se dicedondees, y todos los concurrentes deben asistir de poncho. En esos días se habían distribuido de cuenta del Gobierno zapatos a las chinas para concurrir a los bailes. El Gobernador baila imperturbablemente hasta las tres de la mañana. 

Durante los días que yo estuve el servicio se distribuyó así: Segundo día, baile de parada. El general se presentó por la primera vez con charreteras y banda. ¿Por qué será, se decían los curiosos, esta novedad? Por Sarmiento, decían unos; es para que lo vea la Dolores, repetían otros. Tercer día, asistencia al teatro, y baile de fraque en 65 

seguida. Cuarto, baile de poncho, para que concurriese el coronel Hornos. Yo asistí de mirón al tercero, y en el cuarto entré y bailé una contradanza y me retiré temprano. El general decía muy complacido: véanlo al viejo bailando. 



¿Quién era la Dolores? La sultana favorita. El general persigue el robo, el juego, la bebida, con un celo laudable, pero violento. Desgraciadamente fomenta el concubinaje, que es el sistema provincial. Los matrimonios son raros, y jueces, empleados, comandantes y coroneles, cuando el general tiene tres queridas públicas, se esfuerzan en ostentar igual número. D.  Vicente López se atrevió a tocar este punto delicado con el general. “Van a ser un escol o - me decía López con tristeza - estos hábitos de solterón. 

No está amarrado por la familia, que aquieta las pasiones, y no sé lo que va a suceder en Buenos Aires, cuando el general venga y muestre esta llaga de sus costumbres. Le he hablado sobre ello, rogándole que se case en alguna de las primeras familias de Buenos Aires, con una viuda para proporcionar la edad. Pero tiene una aversión invencible al matrimonio, tiene recuerdos dolorosos de haber sido cruelmente engañado en su juventud.” Algo debió contribuir esto a la aversión de Buenos Aires. El General llevo a Palermo dos de sus queridas. La Dolores y la madre de la Anita, una cumplida hija que tiene. La paz se mantiene en este harem sin dificultad. Ha habido escenas horribles de mujeres, la más espantosa de todas entre la que llevaba en campaña en una de las del Estado Oriental, y una prisionera que había tomado. 

La Dolores es una muchacha esbelta, una real moza, hija de un italiano, quien llevaba en la campaña del Ejército Grande seis carretas de vivandero. El General tuvo durante mi residencia, como la había tenido antes, su palco por temporada en el baile y en el teatro al costado y al oído de la niña. Vi jovencitas inocentes y apenas púberes, que comprendían lo que los bailes significaban. Mucho se divierte U., señorita - preguntaba a otra, por no saber qué decirle. - Sí, mucho - me replicaba bostezando -,  ¡después de veinte días de bailar sin misericordia! - El General - le decían a otro -, ha echado menos su familia anoche. - Es que mi mujer estuvo enferma; pero esta noche no faltará. 

Al fin los bailes se interrumpieron, y creo que el corazón de toda la población dio por el efecto y por el motivo un cordial ¡gracias a Dios! La Dolores quedó reconocida en su nueva situación. Pasada la batalla de Caseros, si General nos decía a los que hablábamos de la gloria adquirida: Yo estoy sereno, ya Uds. lo ven, como si no hubiese pasado nada. No pienso sino en mi Dolores que voy a mandar traer. Un buque de vapor partió en efecto, y se dijo que la entrada triunfal se había demorado hasta su llegada. Si esto fue cierto, el General fue castigado por donde pecaba. La demora del triunfo había resfriado los ánimos, y dado tiempo a reconocerse, y él pudo ver ya que no estaban dispuestos a dejarse llevar hasta donde él lo exigiese. 

Hablo de actos públicos, oficiales, pues la adquisición y conquista de una querida se renueva con una frecuencia deplorable, y con el concurso de todas las autoridades, pasando a la casa del General a vivir el objeto de su predilección. La Dolores, y los hijos naturales de cinco, o seis de sus predecesoras, mujeres y hombres, hacían en Palermo, en los bailes, en diplomacia y en el cortejo del General un papel muy importante. Excuso entrar en otros detalles que no emanan de mi asunto. 









PREPARATIVOS 



Un incidente curioso vino a mezclarse en mi oscuro drama. Estaba en el Entre Ríos un Dr. Villegas de Buenos Aires, que se decía debía ser nombrado secretario de campaña. Llegó a Gualeguaychú la víspera de mi salida, comimos juntos a pedido suyo, tuvo una larga entrevista con el General, y partimos juntos a Landa, donde esperando el 66 

vapor permanecimos cuatro días en el campamento de la división Granada. Era el Dr. 

Villegas un emigrado de 1839 de Buenos Aires. Oficial del sitio de Montevideo, había residido en Martín García dos años, y excelente calígrafo, fue después secretario del Estado Mayor de Montevideo. Sus costumbres intachables rayaban en un puritanismo selvático, habiendo permanecido casi desnudo en Martín García sin querer aceptar jamás socorro alguno de dinero.  La  fisonomía  de  este joven me hacía  una impresión singular. 

Me parecía conocerlo de muchos años, casi íntimamente, y esta aprensión me forzaba a mirarlo con detención. Era circunspecto, no obstante que conmigo se desahogaba de las sujeciones que imponía el General, todo esto en tono conciliador y de amigable reproche. 

Después he recordado que había en su mirada manifestación frecuente de una preocupación suprema, de una idea fija, que lo traía embargado, serio, contemplativo. 

Simpatizamos mucho, lo perseguí en Montevideo para que regresáramos juntos, y se quedó esperando, me dijo, unos fondos que aguardaba de Buenos Aires. Ocho días después de nuestra separación murió fusilado en Buenos Aires, por haber sacado del banco dos millones de pesos, con una orden firmada por Rosas, y a cuya autenticidad nada podían objetar los administradores, derrotados por el aplomo imperturbable de aquel joven que a la objeción de no estar el tesorero, contestaba: que lo busquen; falta este otro requisito: que lo allanen. ¡Su increíble audacia, su calma inconmovible lo perdió! Lo extraordinario del caso hizo que por sí o por no, le avisasen a Rosas que había sido en-tregada la suma, y entonces se descubrió la superchería, tomándolo luego en una fonda. 

¿Era este acto un robo individual? ¿Era una cosa convenida con el general Urquiza, como hostilidad de guerra? Éste es un secreto que fue enterrado con Villegas, dejando su honra empañada en la tierra. Pero al saber su triste fin, nunca pude apartar de mi imaginación aquellos grandes ojos, que a cada momento en nuestros paseos solitarios, a la sombra de los bosques de ceibos en Landa, sorprendía clavados, absortos, fijos por una idea dominante. 

Al pasar de regreso por Martín García el  vapor se detuvo una hora, que yo aproveché para descender, montar en un caballo, recorrer la isla, darla vuelta y conocer su naturaleza e idoneidad para puerto franco, resguardo, Aduana, Zollverein ,  para el Brasil, Bolivia, Uruguay, Paraguay y República Argentina, y últimamente para Argirópolis. 

En un peñasco que está cerca de la playa escribí corriendo estas fechas, para mi cuento muy significativas: 



1850 -Argirópolis. 

1851 -Sarmiento. 



¡Cuánto camino andado, en efecto, desde la primera fecha a la segunda! Esto me recuerda otra inscripción más expresiva, del año 1850. 







ARGIROPOLIS 

1851 




CONGRESO 



NAVEGACION, INMIGRACION  





De ésta no falta realizarse sino la última cláusula, con la que están aseguradas todas las otras. 
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Una noticia llevaba a Montevideo que tenía el carácter de un acontecimiento público, tal era la indicación del General de dar un destino importante al coronel Paunero en el ejército, y el comentario de Elías que aseguró que era el de Jefe del Estado Mayor. El Brasil se preocupaba de esta cuestión, el Gobierno oriental, los Generales argentinos, y todos los interesados en la lucha. Toda la dificultad de la empresa estaba en la justa posición y unión de aquellas masas de hombres, brasileros, orientales, argentinos de Buenos Aires, y de las provincias, con trenes, bagajes, carretas, destinados a atravesar cien leguas de país, y emprender una larga campaña. La noticia del nombramiento de Paunero serenaba todas las dudas, aquietaba todos los temores. Sin embargo, yo no quise hacerme editor responsable de lo segundo, contentándome con repetir literalmente las palabras del General. Cuando llegó del Entre Ríos D. Diógenes, él lo repitió como emanado de su padre, y entonces lo publicaron los diarios. 

Esta cuestión del Estado Mayor a que todos daban tanta importancia, hería, sin embargo, las susceptibilidades del General en lo más vivo. Entendía que no se le creía capaz de manejar aquella enorme masa de hombres, y se propuso no tener Estado Ma yor,  y no lo tuvo en efecto. La opinión, indiscreta siempre, señalaba al general Paz para destino tan importante, y esto empeoró la cuestión. La capacidad misma que se atribuía a Paunero, le hizo al General volver sobre su idea primera de encargarlo de él. 

Más adelante veremos las consecuencias. 

Yo regresé a Montevideo a principios de diciembre y convencido de que era inútil y aun perjudicial, decir nada de lo que preveía para el porvenir, me reuní al coro de esperanzas halagüeñas que todos entonaban para después de la caída de Rosas. D. 

Vicente López, en cuya casa vivía por nuestra antigua amistad, al decirle que iba en el ejército, me dejó traslucir síntomas de duda, acaso por mi espíritu provinciano. ¡Resistí a esta prueba! No le dije en despique: ¡el General no hace caso ninguno de cuanto U. le ha dicho! ¡El General persiste en ser quien es, y nadie en la tierra lo hará variar de su modo de ser! 

Desde entonces me ocupé de prepararme equipaje, armas, tienda para la campaña, en la que podía, con Paunero, tomar una parte activa en el Estado Mayor. Desde entonces me ocupé sólo de estudiar el plan de campaña posible para Rosas, que tenía, a mi juicio sujeciones que nacían de su posición política, más bien que de las peculiaridades del país. Nosotros dominábamos los ríos con ocho vapores y cuatro buques de vela. Nuestra base de operaciones, por tanto, no estaba en Santa Fe, ni a nuestra retaguardia, sino al costado de nuestra propia marcha a medida que avanzásemos hacia Buenos Aires, y hasta sus puertas. Rosas no podía desprender un ejército a batirnos en San Nicolás, como lo creía el general Urquiza, pues con la marina brasilera, con doce mil hombres de reserva acantonados a tres horas de vapor en la Colonia, con nuestros dieciocho batallones de infantería podíamos tomar la capital y dejar cortado su ejército en campaña. 

Esta teoría sencilla del buen sentido, sólo Rosas la comprendió, acantonando de firme su ejército en Palermo en barracas de ladrillos construidas al efecto, y de donde no se movió hasta Santos Lugares, sino cuando la división Aquino se pasó, y le hizo  concebir la esperanza muy fundada de que todo su antiguo ejército siguiese su ejemplo. Tal era mi preocupación de la cosa, que no paré en exhortaciones hasta que Paunero obtuvo del Gobierno oriental que llevasen ciento cincuenta palas y otros tantos picos para romper cercas en los alrededores de Buenos Aires, donde debíamos batirnos. Desde entonces también tomé, por decirlo así, mi colocación de batalla en el batallón del coronel Lezica, que fue el mismo a que me incorporé en Caseros. 

En los momentos de regresar al ejército recibí orden del general Urquiza de comprar una imprenta en Montevideo, por no contar con la que él creía disponible en el Paraná. 

Era casi desesperado el caso de comprar nada en Montevideo, en una plaza sitiada nueve años. Yo me ingenié, sin embargo, arrastrando un impresor, prensistas y la imprenta que le compré al mismo por precios cómodos, gracias a mi conocimiento 68 

práctico del negocio; y aunque la prensa era enormemente pesada, yo la tomé, seguro de obviar a todas las dificultades. Embarquéme en el  Blanco hasta la Colonia a donde estaba el barón de Caxias, para quien llevaba recomendaciones del señor Carneiro Leão, como las tenía del general Urquiza para el almirante Grenfell. Gracias a ellas, el Almirante nos dio pasaje en su vapor, y alojamiento en la cámara a Paunero, Mitre y a mí. Dos días después estábamos en el río Paraná con cuatro vapores, e incorporándosenos luego tres buques de vela, la escuadra se dirigió a forzar el paso del Tonelero, fortificado y artillado por Mansilla. Esta expedición tenía para mí la novedad de su carácter guerrero, el interés de examinar el río y la buena fortuna de tratar casi con intimidad al valiente Almirante, rival digno de Brown, quien le hizo perder un brazo en la batalla naval en que la  25 de mayo fue desmantelada gloriosamente. Había servido con Cokrane en Chile, hablaba bien el español, y a su rango y dignidad añadía las maneras de un  gentleman, y las atenciones perfectas de un hombre cultísimo. La víspera de acometer la posición de Tonelero fue, como debe ser siempre en los buques de guerra la víspera de una batalla, un día de agitación  casi solemne  por  el silencio  con  que se hacían los preparativos, sólo interrumpido por las señales de órdenes de unos buques a otros, y el ruido de balas, me-tralla y demás misiles que se aglomeraban al pie de los cañones. La mañana del combate nos pusimos topos de parada, y el Almirante, en nuestra calidad de oficiales superiores argentinos, nos dispensó el honor de permanecer sobre cubierta, pues todas las tropas de desembarco y los oficiales descendieron a la bodega. El río tiene un canal determinado que pasa a tiro de fusil de las barrancas del Tonelero. A poco andar divisamos las masas rojas de infantería de Mansilla distribuidas en pelotones. Más tarde descubrimos otras que estaban parapetadas de prominencias o de zanjones. 

Llegados a la altura de las baterías pudimos contarlas una a una, y ya habíamos pasado cuatro cañones cuando vimos galopar un ayudante con la orden de hacer fuego. 

Cuento estos detalles para mostrar la miseria de nuestros medios de guerra y la impericia de los bárbaros para el uso del cañón. Cruzáronse ochocientas balas de cañón, que deben tasarse a doce pesos por tiro, y en todo el combate de cincuenta y cinco minutos que tardó la escuadra en pasar, hubieron tres muertos, dos heridos, y cinco balas metidas en los cascos. Mansilla había preparado una batería de balas rojas que no incendiaron sino unos malos sacos de fariña y harpillera de a bordo, que fue apagada en el instante. 

Mansilla pasó un parte pomposo a Rosas, mientras que Grenfell dijo apenas lo sucedido; a saber, las disposiciones tomadas y el paso efectuado, pues no se trataba de otra cosa. 

En el parte tuvo la atención de nombrar a sus huéspedes, como parte de los combatientes, cosa que no pude hacer yo en el  Boletín del ejército, por evitar ponernos en evidencia. 

Más amenazante, más pintoresco y más inofensivo se presentó el paso del Rosario, cuyas alturas divisamos desde lejos coronadas de tropas. 



El canal del río se dirige hacia la barranca a poca distancia del Rosario, la villa se mostraba a nuestras miradas, las puertas de las casas llenas de gente atraída por la novedad del espectáculo. Los  cañones  de  los  vapores eran inútiles,  dominándonos la infantería desde lo alto de la barranca a tiro de pistola. La infantería alemana, ciento setenta en número, y los únicos que se hallaron en Caseros, pidió por favor que la permitiesen guarnecer el puente, menos por sed de gloria y de combates que de miedo de volver a la bodega y derretirse de calor como les había sucedido el día anterior. El batallón de milicia del Rosario, que podría haber saltado a la jarcia, tan cerca desfilábamos por su frente, permaneció inmóvil, ahorrando así el derramamiento inevitable de sangre esta vez.  Aquel batallón se componía de nuestros amigos y lo probó diez días después. Cada soldado palpitaba, pues, de placer de vernos pasar y convencerse de nuestra fuerza y superioridad. 

Llegamos al fin al Diamante o Punta Gorda, punto de reunión del ejército para efectuar el paso del Paraná. Llevé a Paunero y a  Mitre a presentarlos al General. Mientras ellos eran introducidos, Elías me dijo: Ayer no más hablábamos con el General de U. Ya 69 

no llevará imprenta, porque las marchas serán muy rápidas. - Y traigo imprenta y muy pesada, pero todo se allanará. Más tarde entré a saludar al General. Ofrecióle a Paunero hacerlo jefe del detall de la división de caballería del general La Madrid. En aquellos ejércitos el jefe del detall, donde no hay otro detalle que repartir tabaco, es un comandante que sabe poner un parte. Paunero no había querido aceptar un ministerio que le ofrecían en Montevideo, y era uno de los candidatos para la Presidencia, en su calidad de hombre desligado de los antecedentes de los partidos. Paunero fue, pues, anulado y oscurecido en toda la campaña, en que fue mero espectador, porque realmente no tenía funciones. Hoy es jefe del Estado Mayor en su país, que es una alta y digna posición. 

Al día siguiente me presenté a dar cuenta de mi comisión y apenas entraba el General me dijo en tono de reproche: Ahí ha traído U. una imprenta pesada contra mis órdenes. - General, no he podido evitarlo. Yo me permití indicar a U. Exc. que la imprenta debía ser en extremo liviana; si no he hecho lo que sabía que se necesitaba, es porque no había en qué escoger. - Sí, pero UU. (los unitarios sobreentendido), gastan el dinero sin mirar para atrás. Por eso nunca han hecho nada; yo con poco hago mucho. - Señor General, en materia de imprenta soy autoridad: he comprado por los precios de Europa dando una buena utilidad. En tiempos ordinarios habría sido una buena compra. - No lo digo por U., añadió cambiando de tono, viendo que me defendía palmo a palmo. 

Esta recepción tan poco cordial me dejó turbado, ¡tan amigable fue nuestra separación en Gualeguaychú, tan reservado había sido en Montevideo, con tanto entusiasmo me había preparado para la campaña! Y esto coincidía con el cambio de rol, más bien con aquel chasco que acababa de experimentar Paunero. Una causa general debía obrar en esto. 

Nuestra permanencia en el Diamante duró ocho días. La mejor casa de la plaza me había sido preparada para mi recepción por recomendaciones de Gualeguaychú. Todos los días me presentaba en el cuartel general a pedir órdenes, no introduciéndome a la presencia del General sino por causa determinada. 

Me fueron presentados varios jefes, o lo fui yo a ellos. Trabé relaciones con el Dr. 

Pujol, que fue mi compañero inseparable de campamento. Seguí no procuró verme, cosa que me hizo sospechar que había algo de real en aquella frialdad del General; porque estos palaciegos son verdaderos termómetros que miden el grado de favor de cada uno. 

Después me contó Pujol un dicho de Galán que indicaba lo mismo. ¿Sabe U., le dijo por mí, que este hombre no corresponde de cerca a la reputación que tiene de lejos? Yo le expliqué el caso a Pujol diciéndole una majadería de mal género pero risible, que me sacaba de apuros. 

Estaba tan enamorado de la situación del Diamante, y sobre todo de la magnificencia y grandiosidad del panorama que domina, que denuncié cuatro sitios con nombres diversos, entre ellos el de Mitre y Garrido, para venir a establecerme. Ni en la villa ni en los alrededores, la tierra tiene precio, y hasta largas distancias cubierta de pasto duro y amargo, es sólo buena para la agricultura. A ocho leguas de la Bajada, y en la costa opuesta el Santa Fe, el Rosario, San Nicolás; Buenos Aires y Montevideo a la entrada del río, doscientas leguas de islas de naranjos, duraznos, pasto y leñas para carbón, una colonia europea en el Diamante prosperaría asombrosamente en pocos años. Y la colonia estaba pronta. Una palabra bastaba para hacerla venir de la Alsacia. El capitán Caternaut de la división francesa expedicionaria, naturalista aficionado,  y hombre lleno de entusiasmo por los países que había visto y el porvenir inmenso que les presagiaba, había pedido su retiro del servicio para consagrarse a promover la emigración de sus compatriotas de la Alsacia, gentes extremadamente laboriosas y sobrias, amontonadas en un país estéril e ingrato. Mis escritos sobre emigración y sobre los ríos le habían vuelto el seso, y casi llorando me pintaba en Montevideo la felicidad que se reservaba para su vejez,  vi viendo a orillas del Paraná, en medio de los labradores que habría por millares hecho felices, transportándolos a América. Escribióle al General una memoria, a que las 70 

exigencias de la guerra debieron naturalmente estorbarle contraerse; y partió para Europa dejándome instrucciones para dar pasos en favor de su fácil y realizable idea.9 El Diamante podía ser este centro de emigración. La escasa población que contiene es pobrísima e incapaz de desenvolvimiento, a causa de su ineptitud para el trabajo, no labrando la tierra, no poseyendo industria ninguna, ni lanchas siquiera para navegar el río que corre inútilmente para ellos en su frente. Éste es, sin embargo, el núcleo de todas esas poblaciones que vegetan en lugar de desenvolverse, y el barro de que los gobiernos quieren construir ciudades, transportando de un lugar a otro, o reconcentrando la población donde esperan que se forme un pueblo. Paraná, Arroyo de la China, Concordia, Gualeguaychú, Nogoyá, Concepción del Uruguay son las ciudades y villas que contiene Entre Ríos, y alguna de las cuales, sobre todo Gualeguaychú y Uruguay, se han desenvuelto mucho en estos últimos años. Esta necesidad de forzar a la naturaleza a producir lo que no puede dar de sí da origen a mil desaciertos económicos que, lejos de propender al progreso, no hacen más que perpetuar la pobreza. Por ejemplo, es prohibido en el Entre Ríos tener panadería, velería o jabonería en grande, a fin de que las pobres puedan amasar su pancito de aldea, y hacer sus velas. Pero como entre las pobres mismas habría concurrencia, es prohibido a los almaceneros de menudeo comprar el peso de velas a menos de siete reales por peso, lo que hace que la competencia vaya a luchar en el largo y grueso de las velas. Es prohibida la introducción de harinas, para que los habitantes siembren trigo. Lo que hace que los coroneles y el general  hagan muy buenas cosechas, y que de cuando en cuando se le permita a este o al otro amigo introducir sin pagar derechos doscientas barricas de harina para su negoció. Al padre de la Dolores, antes de ser la favorita, se le permitió introducir un número mayor de barricas. 

Para juzgar de los efectos prácticos de esta legislación, baste saber que uno de los privilegiados proveía al colegio del Uruguay, compuesto de ciento doce o catorce alumnos, con  veinte y dos pesos diarios de pan. El pueblo y aun familias de empleados no comen pan, porque es un lujo. El General tiene molino y panadería (en que trabajan mujeres por compulsión) a media legua del Uruguay, al cargo del coronel Acosta, oriental. 

Así se protegen las siembras. Es prohibido a los extranjeros salir a hacer sus compras, ni de gallinas a la campaña, debiendo comprar al precio que los paisanos vengan a venderles en las poblaciones. Es prohibido a los hacendados matar yeguas en sus haciendas debiendo traerlas a los saladeros, o venderlas a los que los tienen, que son por lo general los jefes, y el Gobernador mismo. Es prohibido en fin por temporadas, a juicio del  Gobernador, matar su propio  ganado los hacendados  en sus  propios saladeros, cuando el Gobernador tiene grandes contratas de cueros en Montevideo y Buenos Aires, para hacer bajar el valor del ganado. Es prohibido en fin comprar y  vender estancias sin consultar al Gobernador, que decide de la conveniencia y oportunidad del contrato. Al coronel Pacheco le ofrecía el General habilitarlo con ganado para poblar un campo. - 

¿Para qué, General, si me ha de arruinar luego -le contestaba el favorecido-, prohibiéndome vender ganado cuando necesite? D. Mateo García, que posee una estancia de sesenta leguas cuadradas con sesenta mil vacas, cien mil yeguas chúcaras, y seis ingenios a vapor, se quejaba de no tener con qué pagar veinticinco mil pesos por los quebrantos que las leyes protectoras le imponían no pudiendo vender su ganado. El Entre Ríos es, pues, una grande hacienda con ganados y hombres, reglamentada y dirigida, ya por compañías de comercio, ya por leyes destinadas a producir ciertos resultados. Es la administración de Mehemet-Alí, pero sin altura, sin el concurso de la ciencia y de la industria europea, que desarrollaría recursos, explotaciones y empresas. El Entre Ríos es 9 ...“Comme je ne veux pas quitter Montev ideo sans v ous dire adieu, permettez-moi, mon cher M. Sarmiento, de v ous adresser ces quelques lignes de souvenir bien amical, de v ous recommander mon jeune ami, et de v ous repéter encore qu’ aussitôt arriv é en Alsace je m' occuperai de suite et très sérieusement de ce qui a été convenu entre nous. 

“Veuillez, je v ous prie, si v ous en av ez lòccasion me rappeler au bon souv enir de M. le général Urquiza... etc., etc... CATERNAUT.  Montevideo, 19 décembre.”  
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seco en algunas partes. El Gobierno mandó a los hacendados que construyesen represas en las quebradas u hondonadas del terreno. Los trabajos se ejecutaron, a ojo de buen varón, sin ingenieros y sin estudio. Sobrevinieron las lluvias, arrastraron el lodo, y se rellenaron de tierra y ripio en un año las construcciones. Supieron entonces muy a su costa que no eran los bajos los lugares donde debían hacerse las represas. 

Estaba prohibida la extracción de ganado para Montevideo durante el sitio; cuando se abrió el comercio después del pronunciamiento de Mayo, la prohibición continuó, concediéndose por gracia la extracción primero al comandante del Uruguay, en seguida al coronel Basavilbaso, más tarde a López, sobrino de la madre de Anita, y a otros. Al fin se tiró un decreto levantando la prohibición, concediendo el permiso a  los hijos del país,  es decir de la provincia, para estorbarles negociar a unos dos vascos de Montevideo que habían hecho muchos años este negocio en Río Grande y que fueron con sus buques y su dinero a Entre Ríos a continuarlo. Los licores no tenían derechos excesivos; pero habiendo establecido el General, en compañía con un español Nil, una destilación de aguardiente de palma, ginebra, etc., se subieron derechos a los licores en general. 

La administración de las rentas se hace con una pureza de parte de los empleados de colectarlas que se concibe fácilmente, de la tirantez de este sistema general de gobierno; la inversión se hace según lo juzga oportuno el General, comprendiéndose en ella las escuelas y colegios que fomenta con un celo laudable, deslucido sólo por la coerción, y en los gastos de las guerras que emprende, bien es verdad que Rosas las pagaba, según las cuentas que se le presentaban. De la tramitación para invertir las rentas puede formarse idea por la cuenta que la Tesorería de Buenos Aires acaba de publicar, de cinco y medio millones de que ha dispuesto en unos cuantos meses, con este solo descargo: “por orden del General en Jefe tantos mil pesos.” En el Entre Ríos, como he dicho antes, ni orden escrita queda en las Aduanas y Tesorerías. Los diarios han sido en estos dos últimos años muy fomentados, costeados por el Gobierno; y aun las letras políticas estimuladas. Al poeta Ascasubi se le dieron mil ochocientos pesos por sus poemas gauchescos, si  bien al  Dr.  Serrano,  que  escribió un libro serio,  Riqueza del Entre Ríos, fundado en datos rentísticos tomados de fuentes oficiales, y en notas estadísticas geográficas y comerciales recolectadas con suma laboriosidad, no se le tomó un solo ejemplar, y perdió seiscientos pesos que le costaba la edición, sin embargo de que no andaba parco en lisonjas. 



En este desorden que causa el deseo de hacer el bien por las inspiraciones de un buen sentido mal aleccionado, entra el conato de moralizar la población por medio de castigos exagerados, extraordinarios, inauditos. El general Urquiza persigue de muerte el robo, como que es propietario acaudalado. En el Uruguay fue fusilada una mujer por robo de un cerdo de su estancia, y presa dos meses otra muy honrada por haber comprado un hacha sin cabo que le vendió un muchacho. No quiero referir historias espantosas. Pero hay un hecho que es contante y de que hacen alarde las autoridades del Entre Ríos. 

Las aduanas entregan las cantidades de dinero que se les pidan por quien quiera que les diga el General lo manda y no hay más que dos ejemplares, dicen, de robo de este género: uno que robó doscientos pesos y fue fusilado y el otro que por quinientos falsificó la firma del General, y fue descubierto por el hecho mismo de traer una orden escrita, contra la costumbre en el Entre Ríos. No se roba, pues; pero el hombre ha dejado de ser hombre perdiendo toda espontaneidad, todo instinto de bien y de mal, y toda idea de  justicia.  Es  espantosa  esta propensión de los espíritus sin  tradiciones sociales  a arreglar la sociedad a su modo, a hacer desaparecer el mal inevitable por la creación del mal mismo, que es el desorden, el arbitrario, la injusticia en la proporción de las penas y de los delitos, en la ostentación de una crueldad inevitable, necesaria desde que se quiere obtener lo imposible. ¡Qué importa el robo de un cerdo, que remedia una necesidad, en cambio de un castigo espantoso que destruye toda idea de justicia¡ 
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EL EJÉRCITO  ENTRERRIANO 

 



He hablado ya del de Buenos Aires. El del Entre Ríos merece entrar en algunos detalles, que explicarán el número de soldados que se ponen sobre las armas cuando el Gobierno  lo  requiere. La provincia  del  Entre  Ríos, según  los datos oficiales publicados por el Gobierno, que sólo por exagerados pueden pecar, tiene cuarenta y seis mil habitantes, de los cuales dos mil setecientos extranjeros. Es regla estadística que los dos tercios de la población de un país la forman las mujeres y los niños hasta 16 años, y del resto un cuarto los ancianos, los enfermos, y los ricos, de manera que haciendo todas estas excepciones, el Entre Ríos no puede poner sobre las armas sino diez mil treinta y seis hombres, y ¡cosa rara! el Estado del  Boletín núm. 9 del Ejército Grande da 300 más sobre la cifra calculada por los cómputos estadísticos. El Estado, es verdad, exageraba las cifras; pero había divisiones que realmente no se presentaron en completo al Diamante. 

Así pues, en el Entre Ríos sale a campaña todo varón viviente propietario o no, artesano, enfermo, hijo de viuda, hijo único, sin ninguna de las excepciones que las leyes de la humanidad, de la conveniencia pública han establecido para la organización de la milicia. 

Los dos batallones de infantería se componen de todos los zapateros, carpinteros, herreros, sastres, albañiles, sirvientes, etc., de las ciudades y villas. Las divisiones de caballería las forma la población de cada departamento de campaña. Para reunirlos no se toman disposiciones extraordinarias. Los jefes de división mandan citar, y señalan día y punto de reunión. Nadie falta, porque nadie puede faltar, si no se expatria para siempre. 

Esta omisión es delito capital que se persigue sin piedad a fin de moralizar la población. 

En las vecindades de Landa visité una finca, en donde había una vieja viuda, de 75 años de edad, porteña, de las primeras familias que vinieron a poblar el país, en tiempo, me dijo, de la jura  de  Carlos  IV,  no sé si se  engañaba.  Esta señora me  dijo  que  iban en el ejército dos hijos suyos, un entenado, y los hijos de sus hijos, y otro había muerto en la campaña anterior, y que uno moriría probablemente en ésta porque había salido enfermo, levantándose de la cama para asistir al llamamiento, a que nadie puede faltar. Los soldados de caballería se visten a sus expensas, y se presentan al campamento con dos, tres o cuatro caballos si se les pide así. Estas tropas no reciben salario nunca, ni aun cuando están de guarnición en las ciudades. Para la manutención de las tropas se provee de ganado, por una lista de vecinos del departamento, según su cupo, con devolución del cuero y del cebo. Las milicias para la campaña contra Rosas empezaron a reunirse en noviembre y principios de diciembre: las sementeras, en donde se cultiva trigo, quedaron por supuesto abandonadas. El comandante del Uruguay mandó ofrecer a un comandante de la Banda Oriental seis reales por cada peón o soldado que enviase a cosechar trigos; pero habiendo contestado éste que siendo poco salario seis reales, él pagaría de su bolsillo dos reales más, las autoridades del Entre Ríos se indignaron y no se aceptó este expediente. Supliéronlos los inválidos del ejército de Rosas, que pasaban de mil, y no dejaban  por eso de estar  enrolados  en los  cuerpos,  y  las mujeres de un pueblo  que se llama el Pueblo, compuesto de mujeres traídas prisioneras de la Banda Oriental en guerras anteriores y se hacen servir por compulsión y con salarios no discutidos por ellas. 

Así pues, a cada expedición todos los trabajos se interrumpen, los talleres se cierran, las construcciones se paran, los sembradíos se abandonan a la naturaleza, supliendo esta parálisis súbita en las poblaciones los vascos e italianos establecidos en ellas, pues en las campañas les es prohibido morar, ni aun en los saladeros, salvo, sin embargo, en los del 73 

Gobernador u otro agraciado. La fidelidad, la moralidad de estas tropas se mantiene de una manera muy sencilla. Las familias de los soldados que se adhirieron a Paz o siguieron al coronel Hornos fueron deportadas a un punto desierto a poblarlo. El coronel Hornos me dijo en la isla de Fragas que todavía estaban allí y que sus parientes se le habían presentado, empeñándolo para que pidiese al General su vuelta. La deserción tiene, o ha tenido durante diez años, pena irremisible de degüello, sea el número que fuere el de los delincuentes. En una de las pasadas campañas de la Banda Oriental un grupo de soldados había desertado con las chinas que los acompañaban. Tomados los prófugos, se dio orden al Coronel, a cuya división pertenecían, de degollar hombres y mujeres. El Coronel cumplió la orden excepto con una mujer embarazada, pidiendo se le diese tiempo de dar a luz la criatura. El General mandó en réplica dos ayudantes, uno con la orden de la ejecución y el otro con la de presenciar si se cumplía para hacer en caso contrario degollar al Coronel al frente de su tropa. No llegó este caso. 

Estas crueldades son la base del sistema; sin ellas no puede haber ejército, ni levantamiento en masa. Así pues, el sistema de los caudillos puede reducirse a esta simple expresión: “un negocio de fortuna y de ambición, efectuado por la población en masa de la provincia de que se apoderan, con el concurso de todos los varones, en perjuicio propio compulsados por el terror y sostenidos por la violación de todas las leyes naturales y económicas en que reposan todas las sociedades.” Los resultados no se hacen esperar muchos años. Me ha contado el general Mansilla que, cuando entró a gobernar a Entre Ríos, después de Ramírez, sólo había dieciséis mil cabezas de ganado en toda la provincia. Lafone de Montevideo hizo, después de levantado el sitio de Montevideo, explorar la campaña, y los datos que obtuvo le daban sesenta mil cabezas de ganados de tres millones que había al principio de la guerra. Facundo Quiroga extinguió ganado y población en La Rioja, y en Córdoba no han quedado cuarenta mil vacas, según datos muy fundados. Pero lo que este sistema tiene de deplorable es el consumo espantoso de hombres que hace. Impotente como ciencia, como estrategia, como táctica y disciplina, suple a su deficiencia, aumentando el número de los combatientes. Así Chile, con mil ón y medio a dos millones de habitantes, nunca ha puesto en campaña más de cinco a seis mil hombres, mientras que el Entre Ríos pone casi el doble a cada momento con una población de sólo cuarenta mil habitantes. Las batallas no son menos desastrosas; pues que siendo inadecuadas las tropas por falta de disciplina y de capacidad para las maniobras, para sostener un combate reñido, el desorden se introduce en las filas luego, la derrota se pronuncia, y los vencidos son entonces muertos sin piedad y los prisioneros, y aun los paisanos que no estuvieron en el combate, a fin de inspirar terror, de dar brillo a la batalla y acrecentar el renombre del caudillo, que es un  capitalito que se va desenvolviendo, que principió por bodegonero, se hace después almacenero hasta ser banquero, es decir, gobernador de provincia, dispensador de la muerte o la vida, de la ruina o la fortuna, y aún después emprende en grande el negocio de hacerle un hijo macho a la historia, llamándose restaurador, director u otra cosa peor. 

Pero ésta es la gloria de la revolución y de la regeneración argentina. Las ideas económicas han penetrado hasta las masas populares. Desde Chile y desde Montevideo hemos roto el puñal con que se degollaba al infeliz paisano para hacerlo abandonar su casa y familia e ir a hacerse degollar en los campos de batalla sin paga, sin saber por qué, sino es que si se deserta lo han de degollar tarde o temprano. Los últimos degollados fueron Santa Coloma en Santos Lugares, y los desertores correntinos en las costas del Paraná, que abordaban al Entre Ríos en número considerable mientras nosotros marchábamos sobre Buenos Aires. El general Urquiza ha proscrito después su medio de compulsión, esto es, ha desmontado su máquina. Sus jinetes peleaban por vivir en pa z, cayendo Rosas; y vueltos al Entre Ríos, con el Paraná de por medio, veremos si los paisanos salen de nuevo a corretear la Pampa, porque a su general le vino un día la rabia y empezó a lanzar denuestos oficiales contra Buenos Aires, cuyos derechos había 74 

reconocido la víspera. La última faz de la revolución va a ser la lucha entre los caudillos y sus secuaces. 







PASAJE DEL PARANA 



El momento  de pasar  el majestuoso  río llegó,  y  el difícil, el imponderable  esfuerzo  de pasar los caballos empezó a efectuarse. La escena la he descrito en el  Boletín núm. 3°, que causó una viva sensación por todas partes, y en Buenos Aires, sobre todo, donde cada cual se preciaba de reconocer el estilo, no habiendo en ello más que una escena, que, por lo grandiosa y bella, pocos acertarían a describir dignamente. 

 

* 





 Cuartel General en el Diamante.  Diciembre 25 de 1851 



“El sol de ayer ha iluminado uno de los espectáculos más grandiosos que la naturaleza y los hombres pueden ofrecer -el pasaje de un gran río por un grande ejército. 

Las alturas de Punta Gorda ocupan un lugar prominente en la historia de los pueblos argentinos. De este punto han partido las más grandes oleadas políticas que los han agitado. De aquí partió el general Ramírez, de aquí el general Lavalle defendiendo principios políticos distintos. De aquí se lanza el general Urquiza al grito de Regeneración de poblaciones en masa, y a yudado de naciones que piden paz y seguridad. 

La Villa del Diamante ocupa uno de los sitios más bellos del mundo. Desde sus alturas, escalonadas en planos ascendentes, la vista domina un vasto panorama -masas ingentes de las plácidas aguas del Paraná, planicies inconmensurables en las vecinas islas, y en el lejano horizonte brazos del grande Río y la costa firme de Santa Fe, punto de partida de la gran cruzada de los pueblos argentinos. 

“Animaban la escena del paso de las divisiones de vanguardia la presencia de los vapores de la escuadra brasilera, y la llegada de las balsas correntinas, construidas bajo la hábil dirección de don Pedro Ferré, y capaces de contener, en su recinto circundado de una estacada, cien caballos. 

Al amanecer del día 23 todo era animación y movimiento en las alturas del Diamante, en la Playa, en los buques y en las aguas. 

En los países poco conocedores de nuestras costumbres el juicio se resiste a concebir cómo cinco mil hombres, conduciendo diez mil caballos, atravesaron a nado en un solo día el Uruguay, en una extensión de más de una milla de ancho, y sobre una profundidad que da paso a vapores y buques de calado. 

Esta vez el auxilio del vapor mismo hacía innecesarios esfuerzos tan prodigiosos. 

Embarcaciones menores pasaban de una a otra orilla los batallones de infantería en grupos pintorescos que matizaban de vivísimo rojo la superficie brillante de las aguas. El vapor  D. Pedro, de ligerísimas dimensiones, remolcaba las balsas cargadas de caballos, pero aún no satisfecha la actividad del General en Jefe con estos medios, centenares de nadadores dirigían el paso de tropas de caballos, cuyas cabezas se diseñaban apenas, como pequeños puntos negros que interrumpían en líneas transversales la tersura del Río. Por horas enteras veíase algún nadador luchando con un solo caballo, obstinado en volver atrás a la mitad del canal, mientras que el espectador se reposaba de la fatiga que causa el espectáculo de tan peligrosos esfuerzos, al divisar en la opuesta orilla los caballos que tomaban tierra, los batallones que desplegaban al sol sus tiendas, y allá en 75 

el horizonte los rojos escuadrones de caballería, que desde temprano avanzaban perdiéndose de vista en la verde llanura de las islas. 

Daba impulso a aquel extenso y  variado campo de acción la mirada eléctrica del General en Jefe que, situado en una eminencia, dominaba la escena, inspirando arrojo a los unos y a todos actividad y entusiasmo. 



En medio de la variada escena del paso del Paraná descubrióse al Sud el humo de nuevos vapores que llegaban conduciendo tropas; y poco después túvose noticia que el general Mansilla había abandonado los acantonamientos de Ramallo, dejando clavados los cañones que guarnecían el Tonelero. Los entusiastas vivas de la población del Rosario saludaron a su paso a nuestros auxiliares, y varios oficiales del desconcertado Ejército de Rosas, obtuvieron pasaje en los vapores para reunirse a nuestras fuerzas. 

El 24, a las tres de la mañana, el general Urquiza se hallaba en la ribera occidental, dando las disposiciones necesarias para marchar sobre el enemigo. La operación militar que arredra a los más grandes capitanes está, pues, ejecutada, y el pasaje del Paraná, realizado por un grande ejército y medios tan diversos, será considerado por el guerrero, el político, el pintor o el poeta como uno de los sucesos más sorprendentes y extraordinarios de los tiempos modernos. 

La vanguardia del Ejército Grande está ya en el campo de sus operaciones. Entre el tirano medroso y nuestras lanzas, entre el despotismo que desaparece y la libertad que se levanta, no media más tiempo que el necesario para atravesar la pampa al correr ligero de nuestros intrépidos jinetes.” 

El General permaneció todo el día sentado en una silla al respaldo del rancho que servía de cuartel general, presenciando el pasaje inmóvil, inabordable, porque aun sus allegados tiemblan de acercarse a él cuando desempeña una de esas funciones en que se quiere convertir el terror en una fuerza motora, para hacer a otros, a riesgo de su vida, vencer dificultades, contra las cuales ningún auxilio inteligente se pone en juego. Los soldados nadando luchaban horas y horas con los caballos que de la mitad, de los dos tercios del río, se volvían para atrás y volvían a la ribera. Una hangada construida sobre lanchas, hacía raros viajes con sesenta caballos en cada uno, por la falta de dirección, por la imperfección de los medios de embarque abandonados a caballerizos, comandantes de cada división, etc., etc. El resultado de la fascinación mágica de la presencia del General fue que en todo el día pasaron seiscientos caballos de treinta mil que aguardaban su turno. El General pasó en la noche el río, y avan zó en las islas buscando la costa firme con los dos escuadrones que primero pudo montar. 

Al día siguiente, no habiendo quien ejerciese el ensalmo del terror, se acudió a los medios  vulgares,  vulgarísimos de hacer  las  cosas, que  fue encargar al general  Madariaga de dirigir los trabajos, presidir al servicio de las hangadas, y se pasaron ese día dos mil seiscientos caballos. En adelante se procedió con más actividad, pues se les agregó un vaporcito brasilero para remolcar las hangadas y entonces el pasaje de a nado que era al principio como lo practican los indios salvajes, se convirtió en pasaje al vapor, cual conviene a pueblos que van a constituirse. 

En el intertanto ocurrió una novedad, que nos tuvo perplejos largo tiempo. Dióse aviso que se divisaban humos de tres vapores que llegaban. Nadie podía conjeturar qué vapores eran, cómo habían forzado el paso del Tonelero, ni a qué venían. 

El secretario del almirante Grenfell, no más informado que nosotros, me escribió informándome de ello.10 



10 “Acabamos de saber que temos algunos vapores para la de Toneleiro querendo passar; mas que MansilIa ches tem f eito fogo; tratamos de v eriguar istoi que nao pode ser certo si nao por algun engano, ou nov as ordens do Conde de Caxias por quanto nós nao esperav amos por iso. Os vapores nao sao armados, e echam carregadas de gente, de sorte que nao dev em sós, de modo alguns, tentar passar. Como pode ser f alta, bom é que se nao div ulgue esta noticia. –Diciem. 23 Affonsoro 1851. -  Lucio d' Araucho. ”   
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La verdad era ésta. Se había convenido que el resto de las tropas brasileras que debían tomar parte en la campaña desembarcasen en un punto del territorio entrerriano, pero temiendo sin duda el general Caxias otro chasco como el de Montevideo, dio orden de venir al Diamante mismo. La prensa de oposición en el Brasil había hecho un  capital político inmenso de la triste figura que hacía el Brasil en la guerra dando millones, marina y ejércitos para que los argentinos recogiesen laureles, y los brasileros les cuidasen los bagajes. 

A los tres días de comenzado el pasaje, llega al Cuartel General, que aún permanecía en el Diamante, el aviso de que en el laberinto de las islas andaban hacía dos días seiscientos hombres perdidos, sin carne, sin baqueanos, dispersos, por escuadrones, en busca del rastro de los que les habían precedido única seña y orden dejada por el General en Jefe, rastro que cayendo sobre arena, o malezas tupidas, no habían podido encontrar. Era, pues, urgentísimo mandar carne a estos cuerpos, y veinte baqueanos, lo menos, para que reuniesen las divisiones dispersas, extraviadas, y quizá acampadas, desesperando salir del atolladero. No había baqueanos; todos los había llevado el General consigo. ¿Para qué? Para nada. La cosa se remedió como se pudo, pues ya las divisiones se iban empujando unas a otras. Murieron algunos soldados ahogados y muchos picados por las rayas, pescado o demonio enterrado en el fango, armado de espinas venenosas en la cola. 

Entonces nos llegó simultáneamente la noticia de la toma de Santa Fe por la milicia de la ciudad del Paraná, toma hecha sin resistencia, pues nadie quería pelear, y de la revolución  del Rosario que  nos  entregaba un puerto seguro,  casi en la  frontera  de  Buenos Aires,  adonde podíamos  dirigir por los  vapores infantería, artillería,  bagajes.  Esta revolución del Rosario, hecha por los comerciantes, la milicia urbana y los oficiales de Lavalle, que se habían asilado en aquel punto de mucho tiempo atrás, fue el acontecimiento que más preparó el buen éxito de la campaña. 

Yo me embarqué en el  Blanco  con mi imprenta  fulminante que balanceándose  en el río había lanzado ya seis boletines, algunos de los cuales, a pedido de Pillado, para gloria eterna de su cascarón, llevan la data  a b ordo del vapor Uruguay. 







EL ROSARIO 



Descendimos el río, y el  Blanco atracó a las barrancas del Espinillo, puerto intermedio entre el convento de San Lorenzo y la villa del Rosario. Descender a tierra y montar a caballo fue la obra de algunos minutos. ¡A caballo, en la orilla del Paraná, viendo desplegarse  ante mis  ojos en  ondulaciones suaves  pero infinitas  hasta perderse en el horizonte, la Pampa que había descrito en el  Facundo, sentida, por intuición, pues la veía por la primera vez de mi vida! Paréme un rato a contemplarla, me hubiera quitado el quepí para hacerla el saludo de respeto si no fuera necesario primero conquistarla, someterla a la punta de la espada, esta Pampa rebelde, que hace cuarenta años lanza jinetes a desmoronar, bajo el pie de sus caballos, las instituciones civilizadas de las ciudades. 

Echéme a correr sobre ella, como quien toma posesión y dominio, y llegué en breve al campamento del coronel Basavilbaso, a orientarme y pedir órdenes para el desembarco de mi parque de tipos, tinta y papel para hacer jugar la palabra. 

Permítame el lector contar todo como ha sucedido. Si por modestia omito un detalle, no comprenderá cuanto más tarde ha ocurrido. Hay en ello más que vanidad pueril, tributo debido a las ideas y muestra clara del espíritu de los pueblos, y las esperanzas y objeto de la revolución incompleta aún. Seis personas encontré que regresaban a la villa del Rosario, los seis montados en silla, a la inglesa y sin mandil. Acerquéme a uno, y dije: U. 

perdone, señor. ¿Supongo que son U. U.  vecinos del Rosario? Y a un signo afirmativo: ¿a quién debo dirigirme para que se prepare una casa para la Imprenta del Ejército? -¿Es U. 
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el señor  Sarmiento?  Y  con mi asentimiento  todos se descubrieron,  cambiando las maneras respetuosas pero indiferentes en las manifestaciones más vivas de simpatía, y me parece que algo de entusiasmo. Me dijeron que no pensase en nada, que ellos se hacían un deber de arreglarlo todo, y se despidieron llevando al Rosario la noticia de mi arribo. 

Al día siguiente fuime, en efecto, al Rosario, donde me estaba destinada y preparada la casa de Santa Coloma, una de las más cómodas y capaz de hospedar veinte personas. 

El juez de paz D. Marcelino Bayo y los comerciantes vecinos acudieron en el acto, y cuanto la hospitalidad más exquisita y la buena voluntad pueden, se puso a mi disposición. Un señor Maldonado vecino, me decía: Esa gente que pasa mirando es por verlo, porque todos saben que ha llegado. Sus escritos de U. los saben de memoria todos.  Argirópolis lo tienen hasta los soldados; y los que nada han leído saben por la Gaceta,  que es U. el enemigo más terrible que ha tenido Rosas. 

Mi primera diligencia, como se concibe, a la mañana siguiente fue ir al campamento general, tres leguas distante. Dióme caballo un Mayor Rodríguez que había sido edecán de Echagüe y galopando con el mismo de guía íbame contando los sucesos recientemente acaecidos, y extasiándose en las consecuencias prósperas y felices que traería para el Rosario la caída de Rosas, y con ella el establecimiento de la libertad comercial, la navegación libre de los ríos; porque, señor, -me decía- el día que se naveguen los ríos, el Rosario se hace tan grande como Buenos Aires; porque todos los caminos vienen al Rosario, el de Tucumán, Santiago y las provincias de Cuyo. He aquí, me decía mi  vanidad,  Argirópolis, galopando en la Pampa, la economía política demostrada por estas gentes de Rosas, como las campañas de Napoleón contadas por los soldados, que no alcanzaban a ver más horizonte que el frente de su batallón. 

Llegado al cuartel general me hice anunciar, e invitado a entrar en la tienda, los ojos fijos  en  Purvis, me senté medio de  bruces,  principiando por dar  cuenta de los  boletines publicados en ausencia del General, pero consultados con sus jefes. El General se mostró contentísimo, como nunca lo había visto: me elogió el tercero, aprobó todo, y añadió: “en adelante no consulte a nadie, ni a mí, escriba no más; va bien, me gusta. Váyase con tiento: así, como hasta ahora va bien.” 

Pasé entonces a consultarle los boletines nueve y diez que venia preparando, ya porque era preciso ponerse de acuerdo en las cifras de los Estados y rectificar errores inevitables en un documento fundado en datos orales que había recogido yo mismo de cuantos podían dármelos, como porque la publicación del estado de las fuerzas de Rosas podía tener sus inconvenientes, y para mí tenía ventajas que era necesario explicar. 

Estos estados le dieron a Rosas un famoso chasco, en cambio del que él quería darnos, con tan poco discernimiento y habilidad. A mi vuelta a Montevideo traté de procurarme datos precisos sobre las fuerzas de Rosas y los hice pedir a Buenos Aires. 

Me mandaron el estado que se publicó en el  Boletín núm. 10, como sacado de las oficinas de Rosas. El estado era forjado ex profeso para hacernos creer realmente que tenía 46.000 hombres. Para mí tenía veinte y tres mil hombres, esto es, la mitad de la cifra. 

¿Cómo engañar al embustero? Presentándole nuestro estado de fuerzas, ligeramente abultadas, a fin de que hiciese el mismo cálculo, es decir, sacar la mitad de la cifra dada. 

Y bien nunca se ha dado chasco más completo. ¿Cuánta fuerza nos suponen? empecé a preguntar desde el Pergamino a los pasados: 14.000 hombres. Después de la batalla a los prisioneros: 14.000 hombres. ¿Al capitán de corbeta Magna, que era el confidente de Rosas en la exposición de su plan? 14.000 hombres. Esta cifra invariable era la mitad de 28, como Rosas no tuvo antes de la derrota de Pacheco más de veinte y tres mil hombres mitad de 47.000, y se cree que mucho menos. Salí, pues, de la tienda del General lleno de entusiasmo, con el corazón dilatado, disipadas las sombras que me habían alarmado en el Diamante. 

Nubes negras y atormentadas se iban esparciendo por el cielo. El General me dijo: va a llover, y con tono de burla: van a mojársele las plumas. Era el caso que yo era el 78 

único oficial del ejército argentino que en campaña ostentaba una severidad de equipo estrictamente europeo. Silla, espuelas, espada bruñida, levita abotonada, guantes, quepí francés, paleto en lugar de poncho, todo yo era una protesta contra el espíritu gauchesco, lo que al principio dio lugar a algunas pullas, a que contestaba victoriosamente por la superioridad práctica de mis medios. ¿Qué está haciendo, Coronel? -Estoy componiendo el recado. -      Yo no compongo mi sil a nunca. -¿Quién tendrá fuego?, decía un general en la marcha. -Yo, general, y sacaba una navaja de campo inglesa, con eslabón, lanceta para caballos, y un almacén de herramientas. -Me muero de sed, decía alguno mirando mi caramañola de platina, colgada en el arzón de la sil a. A los seis días de campaña, la silla, la levita y el quepi estaban debidamente respetados. Se han de reír de U., me decía uno. -

Ríase usted, le contestaba yo;  y nadie se ríe, cuando no hay de quién, aunque haya de qué. Esto, que parece una pequeñez, era una parte de mi plan de campaña contra Rosas y los caudillos, seguido al pie de letra, discutido con Mitre y Paunero, y dispuesto a hacer triunfar sobre el chiripá si permanezco en el ejército. Mientras no se cambie el traje del soldado argentino ha de haber caudillos. Mientras haya chiripá no habrá ciudadanos. A la broma del General, pues, contesté con mi argumento favorito, dirigiéndome al arzón de la silla desatando las  correas  que sujetaban  la manta, sacando mi  paleto  y  poniéndome por encima una capa blanca de goma  elástica que había hecho traer de Buenos Aires. No había qué replicar. Despedíme así parapetado del General cuando ya caían esas gotas gruesas como el puño que anuncian en la Pampa la proximidad de la tormenta. 

Llamáronme al paso de un tienda, para presentarme a Seguí, que ahora se dignaba desear conocerme. Pero yo, que no daba puntada sin nudo, lo dejé con la palabra en la boca, diciéndole: Celebro conocer a U., pero la tormenta va a descargar y tengo tres leguas por delante, metí las espuelas al caballo, rajóse el cielo despidiendo una andanada de rayos, y la lluvia descargó a punto de hacer a veces parar los caballos, incapaces de luchar con el agua que como un torrente les caía cuando llevábamos el viento contrario. 

En estos momentos, muy frecuentes en la Pampa, no hay hombre en pie en los campamentos nadando en agua, o acurrucado cada uno como mejor puede; y para acabar con estos detalles de mi propaganda culta, elegante y europea, en aquellos ejércitos de apariencias salvajes, debo añadir que tenía botas de goma para el caso, tienda fuerte y bien construida, catre de hierro del peso de algunas libras, de manera de poder dormir dentro de una laguna, velas de esperma de noche, y mesa, escritorio y provisiones de boca de cargarlo todo en un caballo. 

El día pasó en acomodarnos. El  Blanco echó a tierra la pesada imprenta y con rodillos y poca gente, en la tarde, la prensa de hierro colado, del peso de sesenta quintales, estaba armada y las cajas listas para funcionar. 

La noche llegaba, oyóse resonar la música a lo lejos y, aproximándose cada vez más y más, entraron en las piezas de habitación de la casa de Santa Coloma el Juez, el Cura, el Comandante,  seguidos de todos los oficiales, de dos sacerdotes más, de todas las personas visibles de la población, ocupando la calle, zaguanes, etc., el batallón de milicias,  las mujeres,  los  niños del lugar.  Era una manifestación, una serenata.  El lector creerá que la fatuidad de ser el objeto de ella se apoderó de mí. Yo no vi más que el peligro de este paso, y traté de precaverme desde luego. Algún entusiasta salió a la puerta y gritó: ¡Viva el general Urquiza, el libertador de la Confederación Argentina! ¡Viva el coronel Sarmiento, el Defensor de los Derechos de los Pueblos, el amigo del Rosario!... 

¡Bárbaros! me decía yo a estos gritos a que respondía la multitud con descargas cerradas de vivas, ¡me están asesinando! ¡me van a sofocar con sus abrazos! Y los gritos seguían, y lo que era peor es que el orador popular, un militar, decía cosas muy buenas, y muy bien sentidas. Yo me acerqué al Juez, y sucesivamente al Cura, y al jefe militar, y casi al oído les di gracias por aquella manifestación. Pero la cosa se prolongaba, y uno de los circunstantes se me acercó y me dijo que todos querían oírme hablar, sin duda por aquella preocupación de Galán de creer que un autor es un libro, y que si uno coge al autor  no  hay  más  que  tirarle de la lengua, para  que  empiecen a salir páginas, sin  tomarse 79 

el trabajo de leerlas. ¡Qué buena cosa! Pero yo pensaba en las consecuencias, y no quería largar prendas a los comentarios de la maledicencia y aun de la buena voluntad, pues los amigos hacen más mal con sus elogios que los enemigos en ciertas circunstancias. Dije a cada uno que estaba muy conmovido, que no podría pronunciar dos palabras, que estaba con romadizo, qué sé yo... porque insistían, y se dejaban estar, y la cosa se hacía pesada. Al fin, tomé el partido de dirigirme hacia la puerta, arrastrarlos hacia la calle, acompañarlos hasta la plaza, despedirlos y disolver la reunión. 

Esa noche y al día siguiente Maldonado, que creo es español, y varios otros vinieron a decirme que habían quedado tan pesarosos y algunos un poco descontentos de que no hubiese querido dirigirles la palabra. Para complacerlos sin comprometerme, para probar que la prensa estaba lista en tierra, aprovechando el día, que era la víspera de un año nuevo, y la novedad de un impreso datado en el Rosario, di a componer una carta dirigida a los vecinos en que enumerando aquellas circunstancias decía que tenía el ánimo de establecerme en la orilla del Paraná. 

No estaba impresa aún la carta, no había transcurrido el día,  cuando me empezaron a llegar  avisos.  El  General está echando pestes en el campamento contra Sarmiento. 

Sus edecanes entrerrianos decían: Sarmiento se pierde, los otros preguntan por qué, y no sabía qué decirles. ¿Qué hay? ¿Que ha habido? 

A Roma por todo, me dije. La insignificancia de la carta le mostrará cómo he tomado la cosa, y lo que ello vale. Una vez impresa se la mandé con los  Boletines siete y ocho, diciéndole entre otras cosas: “Los vecinos del Rosario esperaban a “S. Exc., y como no viniese, han descargado su entusiasmo en el  primero que se ha presentado. Ahí le mando una carta con que he contestado a estas gentes, por no saber otra cosa que decirles. Estoy contento con el  Boletín. Distrae los ocios del campamento, pone en movimiento a la población, anima al soldado, asusta a Rosas, etc., etc.” Los avisos del campamento eran, en tanto cada vez más alarmantes, los desahogos más frecuentes y cada vez más desmesurados. Al siguiente día estaba escribiendo cuando recibía oficio de Elías, que por su contenido y laconismo, pude abrazar de una sola mirada. El mayor Ascasubi que venía del campamento, a la sazón conversaba en otra pieza con Albarracín, Real y otros argentinos: miren, les dijo Ascasubi, la fisonomía de Sarmiento; el General le manda alguna nota rajante. 

Yo me había inmutado en efecto, al leer aquel desahogo indigno de la envidia recelosa de un hombre que no sabía estimarse a sí mismo, ni comprender la altura de su posición. “El General me encarga decirle que la prensa de Chile ha estado  chillando en vano contra Rosas. He cumplido la orden. Elías.” -¡Eh!  ¡miserables! 

Yo me repuse de mi emoción, me levanté del asiento, di dos o tres paseos y me dirigí adonde estaban los otros, afectando la mayor compostura y diciéndoles qué sé yo qué cuchufleta. Nadie se dio por entendido entonces de los que estaban acechando y comprendiendo, y con algún pretexto salí a la cal e, y me dirigí al Paraná, en busca de la serenidad que necesitaba para obrar. El Paraná corría como siempre, solemne, en silencio, inmenso, tranquilo. ¡Oh! Cuando las vicisitudes de la vida os opriman, lector, buscad el espectáculo de las cosas que son superiores a las vicisitudes humanas; el curso de los grandes ríos, las costas del mar, el perfil de las montañas. Yo me senté en la barranca y dejé vagar mis miradas sobre la superficie de las aguas, y media hora después, mi espíritu estaba rehecho, mi partido tomado, mi respuesta acordada conmigo mismo, ante este tribunal de la dignidad personal, de la justicia hollada, y ante la necesidad de no dejar ajar en mi persona el diputado al Congreso, el publicista. Escribí tranquilamente, saqué copia y llamé a Albarracín, mi amigo y pariente;  lo instruí brevemente del caso, le entregué la carta del Rosario impresa, el oficio de Elías, y el borrador de mi carta; las cerré en una cubierta y se los entregué diciéndole: guarde esto, y si algo me sucede, haga publicar las tres piezas juntas en la prensa de Montevideo. 

Entonces tomé el original y me fui a casa del Juez, pidiendo conductor para que llevase a Elías la comunicación que le entregaba, pidiendo que de regreso se me diese parte de la 
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entrega, lo  que sucedió a  la mañana siguiente.  Albarracín  no me  entregó sino el día de mí salida de Buenos Aires las piezas depositadas, que son las que se registran en el memorándum. Debo agregar aquí un fragmento que suprimí en aquellas piezas justificativas, para mostrar que a este propósito de no dejarme ajar hermanaba la prudencia conveniente: 

“Conociendo, como conozco, la bondad del señor General, apunto estas explicaciones sin admitirlas. Me temo que, como sucede siempre en derredor de los poderosos, hayan celillos, envidias y deseo de prevenir al señor General conmigo, desfigurando hechos o suscitando desconfianzas contra los hombres nuevos que se le acercan. Si hay algo de eso, yo estoy perdido, porque no sé hacer nada jamás para combatir esa  clase de males inevitables.  Al  despedirme  del señor  General en Gualeguaychú le dije que contaba con su estimación; pero me abstuve de decirle que contaba con su  confianza plena y entera, porque ésa es la obra del tiempo, y  yo espero con el tiempo y mis actos, obtenerla sin límites, como la he obtenido siempre de cuantos me conocen. 

Acaso me he preocupado sin motivo de este asunto, pero debo confesarle que su carta de U. me ha dejado helado, en medio del interés que tengo de hacerlo en mi limitada esfera, para hacer irradiarse a todas partes la gloria del señor General, y hacer admirar su nombre por el mayor número posible de personas.” 

Pasamos Albarracín y yo el día escuchando los ruidos de caballos, esperando un nuevo desahogo hostil. En la tarde llegó un señor Palacios que se preparaba a partir para Santiago del Estero a fundar a sus expensas un puerto en el Paraná, para cambiar el frente de su provincia y hacerla fluvial y me pedía datos y consejos sobre la ejecución de la empresa de que me creía su inspirador. Este señor venía del Cuartel General, y a poco me dijo: ¡Cómo lo quiere a U. el General, señor! Nos ha dicho a todos que es U. un patriota, un hombre honrado y el que goza de su más completa confianza, y ése, añadió, 

¡no es  salvaje unitario!  Nos quedamos mirándonos con Albarracín, cada uno midiendo este insondable abismo de la miseria humana. Palacios me contó entonces, cómo cada uno de los circunstantes había abundado en el mismo sentido, y por tanto tocándole sin saberlo la llaga, con  Argirópolis,  Sud América, el  Boletín y la carta del Rosario. Al día siguiente, para fingir que nada quedaba, le escribí a Elías, pues habiéndome contestado éste a una carta dirigida al General, creí no continuar en aquella práctica como antes, diciéndole que se me diese autorización para procurarme carretas, que yo respondía de llevar la imprenta al paso de la artil ería volante. ¡Qué sujeto!, dijo el General delante de los circunstantes, dígale que no. ¡Quedaba, pues, fuego bajo las cenizas! El padre de la Dolores llevaba seis carretas de negocio, él dos de equipaje, Virasoro una de forrajes y víveres, sesenta los brasileros, y sólo la prensa no podía marchar al paso de las otras carretas. El ministro Pujol, que no sabía nada de esto, me escribía en respuesta a otras diligencias que practicaba: 

“Espinillo, enero 7 de 1851. -Amigo querido. El asunto de la carreta para conducir la imprenta está allanado -era imposible que dejásemos nuestro más poderoso ariete, pero ariete de construcción y de vida; he sentido ver alguna frialdad a este respecto en hombres como el señor Galán.” 

Y cuando Galán no aprueba una cosa es porque él sabe cómo la toman más arriba. 

¿Hubo realmente el propósito de abandonar el  Boletín, precisamente porque era la única novedad, la única fuerza activa del campamento? Mi habitación en el Rosario, estaba asediada de ayudantes de todos los ejércitos aliados en demanda del  Boletín. Cuando iba al campamento del coronel Basavilbaso, el brazo derecho de Urquiza, me decía: hágame el favor de aguardarse, que he prometido a varios jefes brasileros presentárselo; otras veces: hay emigrados de San Nicolás, que quieren conocerlo, etc., etc. De los boletines, de cincuenta que le mandaba al principio, convenimos en mandarle doscientos en adelante a él para satisfacer la demanda, y hubo  Boletín  que a mil ejemplares se agotó. 

Los jefes de las divisiones de Rosas se los leían a la tropa; los soldados que sabían leer 
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